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  Capítulo uno


  El desayuno de los sábados por la mañana siempre era caótico. Era inevitable, con siete crías corriendo de aquí para allá y Daisy, la niñera barra ama de llaves que ayudaba a cuidarlas, librando los fines de semana. No se sabía cómo, pero Daisy conseguía reunir a todas las crías para desayunar, almorzar y cenar, y hacía que llegaran a tiempo a las clases con su tutor. Dane, por otro lado, tenía suerte de tener aún la cocina en pie.


  Lumi y Aleación se perseguían en círculos alrededor de la isla de la cocina, gritando animadamente sobre algo; no llegaba a entender de qué de lo embrollado que estaba. El pelo rojo de Lumi no paraba de resplandecer al pasar por su lado, seguido por el azul y rojo de Aleación. Cobre y Zinc estaban gritándose desde lados contrarios de la isla. Su discusión parecía derivar de algo que se había derramado en el baño, que también podría explicar por qué Cobre olía particularmente a flores aquella mañana. Seguramente seguiría oliendo así durante días; como dragón de fuego que era, evitaba bañarse todo lo posible. A pesar de ser ocho años mayor que sus hermanos más pequeños —demasiado mayor para saltarse los baños—, su cabello era del mismo tono rojo que el de Lumi y Aleación. Zinc era una dragona de aire de la misma edad de Cobre; su cabello era de color blanco y se lo recogía en una larga trenza que le caía por la espalda para evitar que se le enredara con su magia.


  Cromo y Ro también estaban discutiendo, esta vez sobre ranas. ¿Por qué? Dane ni siquiera podía imaginarlo. La respuesta podría traumatizarle de por vida. Durante el último año, Ro se había cortado el cabello castaño hasta tenerlo de punta y había cambiado los vestidos de encaje por un par de vaqueros con brillantina. Seguía siendo más limpia y más ordenada que Cromo, cuyo cabello del mismo color era de hecho más largo que el de ella y solía contener varios palitos y hojas en los rizos, pero Ro ahora estaba más dispuesta a cazar ranas. O a diseccionarlas. De nuevo, Dane no quería saber nada.


  Por suerte, Mercurio estaba en los fogones girando tortitas tranquilamente en la plancha eléctrica. Su cabello color bronce le caía sobre los hombros y seguía revuelto de la cama. Dane tuvo que esconder una sonrisa; sabía exactamente por qué estaba tan desaliñado aquella mañana, y no era un tema apropiado para crías.


  —Las crías que no están sentadas en silencio no comen tortitas. —Mercurio no lo dijo a viva voz, pero no tuvo que hacerlo. Cobre, Zinc, Cromo y Ro se callaron de inmediato y se sentaron en sus sitios alrededor de la isla. Lumi paró junto al cajón de las especias para sacar una botella extra grande de canela antes de que Aleación y él se sentaran en silencio.


  La amenaza de no tener tortitas era seria. Dane fue a la alacena para coger el sirope (otra botella extra grande, ya que los dragones eran adictos al azúcar) y la colocó frente a su asiento al ocupar su lugar en la isla.


  —Voy a tener que despejar la entrada —dijo Dane en la silenciosa cocina—. Apreciaría la ayuda de todos. —Cobre, Lumi y Aleación se interesaron de inmediato: podrían derretir la nieve con su magia de fuego siempre y cuando no dejaran charcos que acabaran convirtiendo la zona en una pista de patinaje. Níquel, la única cría que había estado sentada en silencio desde el principio, asintió para hacerle saber que también se apuntaba; le gustaba jugar con el agua congelada tanto como con la líquida. Era el único dragón completamente de agua que vivía bajo su techo, y su cabello y ojos azules provocaban un gran contraste con las otras crías. Aleación había sido alterado genéticamente para poseer magia de fuego y de agua, pero pasaba casi todo el tiempo con Cobre y Lumi, así que su método preferido era el fuego.


  Ninguna de las crías respondió con un sí o un no. La regla de la tortita seguía en vigor, aparentemente, pero al menos Dane no tendría que despejar la nieve él solo.


  Mercurio trajo el plato a la isla y la mesa quedó envuelta en el calor de las tortillas de mantequilla. Cromo estaba salivando literalmente, pensó Dane, pero no miró muy de cerca. De repente se oyó un pop y un sobre cerrado apareció directamente encima del montón de tortitas.


  Dane conocía ese hechizo. Demonios, conocía la letra del sobre, del mismo modo en que sabía que el que había enviado el sobre había querido que se materializara en la comida a propósito. Mercurio lo cogió y leyó el nombre de Dane de la parte delantera; luego se lo ofreció con una expresión perpleja en la cara. A Dane no le tembló la mano cuando se forzó a estirarse y coger el sobre. Para nada, se tranquilizó, pero tampoco estaba respirando.


  —¡Estoy hambriento! —gimió Cromo. Mercurio le sonrió y cogió un tenedor para empezar a llenar los platos de todos. El sirope desapareció a una velocidad alarmante mientras Dane miraba fijamente la letra junta y cursiva. Era muy familiar, e increíblemente aterradora.


  —¿De quién es la carta, Dane? —preguntó Mercurio.


  Dane levantó la vista justo a tiempo para ver a Lumi cubrir de canela sus tortitas ya empapadas en sirope. Cobre y Aleación se turnaron con la canela antes de que Dane se acordara de que Mercurio le había hecho una pregunta.


  —Es de mi madre —contestó con tan poca emoción como pudo. Si no suprimía lo que estaba sintiendo, era posible que se pusiera a gritar o a llorar.


  Mercurio dejó el tenedor en su plato, que estaba tan empapado de sirope como el de sus crías, y miró fijamente a Dane con sus ojos color bronce.


  —¿Es la diosa? —preguntó. Dane era el hijo de un dios, algo que le había dicho a Mercurio antes de convertirse en amantes, pero Dane nunca había entrado en detalles. Mercurio había parecido sentir que era un tema difícil para él y nunca había preguntado más.


  —No —respondió Dane—. Aunque mi madre es una de las pocas brujas del mundo lo bastante poderosas como para invocar a un dios. —Al ver la expresión confusa de Mercurio, Dane suspiró—. ¿Te suena la Arpía de la Isla?


  Mercurio se quedó con la boca abierta.


  —¿Tu madre es la Arpía de la Isla? —jadeó.


  —¿De quién habláis? —preguntó Zinc con curiosidad.


  —¿Tenemos una abuela? —añadió Ro. Brincó en su taburete con entusiasmo. Mercurio apretó los labios y Dane tuvo que contener una mueca de dolor. No era culpa de Mercurio que los dragones en libertad tuvieran que abandonar a sus crías para no acabar matándolas por accidente debido a una disputa de territorio. Mercurio no tenía ni idea de dónde encontrar a sus padres o a cualquiera de sus hermanos. Dane tenía una madre que era la Arpía de la Isla y un padre al que nunca había conocido y que seguramente no conocería nunca.


  —No es de las que hornean galletas —intentó explicarle a Ro. Su madre era más de las que destruían al estilo bíblico. Era la líder de territorio de las Islas Británicas y controlaba su territorio con puño de hierro. Nadie se atrevía a desafiarla por lo poderosa e implacable que era. Y, a pesar de ello, no era una persona malvaba. Sobre todo era controladora, y no permitía que nadie viviera de un modo diferente al que ella dictaba, lo que la hacía una de las líderes de territorio más famosas del mundo.


  Dane había abandonado su casa en cuanto tuvo edad suficiente para conseguirlo. De hecho, escapar sería una descripción más certera. Había viajado al otro lado del océano para huir de ella, pero gracias a las innovaciones más modernas y menos arduas de la magia básica de transportación, no había escapado lo bastante lejos. Afortunadamente su madre no era más poderosa que él, así que no podía forzarle a regresar con su magia, pero desde entonces le había hecho saber su desaprobación en numerosas ocasiones.


  Su ejemplo favorito era cuándo le había ordenado al aquelarre más grande de Inglaterra que le maldijeran. Había conseguido repelerla antes de descubrir cuál era el objetivo de la maldición, pero según su madre el resultado habría sido que regresara arrastrándose para pedirle ayuda y acabar de nuevo bajo su pulgar. Le había enviado una carta muy parecida a la que ahora tenía entre las manos para decirle lo decepcionada que estaba por haber conseguido evitar aquel destino.


  Aquello, junto a una serie de otras dificultades que había causado durante los años era el motivo por el que llevaba sin hablar con ella por lo menos una década y por el que esperaba no tener que hacerlo en unas cuantas más antes de tener siquiera que volver a pensar en su existencia.


  —¿Qué ha escrito? —preguntó Cromo con la boca llena.


  —No hables con la boca llena —le regañó Mercurio de inmediato. Cromo frunció el ceño, pero cerró la boca sin chistar.


  Dane apretó los dientes mientras deslizaba un dedo en el sobre y empezaba a abrirlo a tirones. De él salió una hoja de papel formal cuando le dio la vuelta. Sólo el primer tercio del papel estaba lleno de la cuidadosa cursiva de su madre.


  Te visitaré este domingo para conocer a mis nietos, había escrito. Me decepciona haber tenido que saber de su existencia a través de rumores y chismes. Tendremos una discusión sobre tus habilidades de comunicación cuando llegue. No había firmado, pero no era necesario.


  Dane le entregó la carta a Mercurio para que la leyera y volvió a su desayuno. Por suerte no necesitó más que los restos de la botella de sirope para endulzar sus tortitas, porque eso era todo lo que le habían dejado las crías. Se obligó a cortarlas en trozos pequeños y luego a masticar y tragar. Estaban buenas —Mercurio sabía lo que hacía en la cocina—, pero parecía que se estaba tragando una tonelada nauseabunda de ladrillos.


  Una vez los platos de todos estuvieron vacíos, Mercurio dio una palmada para llamar su atención.


  —La abuela viene mañana de visita, así que la casa tiene que estar impoluta. Cobre y Lumi, ayudad a Dane con la nieve y luego entrad a arreglar vuestros dormitorios. Zinc y Ro, necesito que los baños estén limpios y organizados. Tenéis que guardar todos vuestros objetos de aseo; no podéis dejarlos en las encimeras. Cromo, hay que aspirar la moqueta y después tienes que desenterrar tu dormitorio de la zona catastrófica que has creado. Aleación, tú tienes que limpiar la escuela. Y Níquel, tú me ayudarás a preparar un cuarto de invitados.


  El cuarto de invitados. Mierda. La última vez que madre había ido de visita, Dane la había instalado en la habitación principal de la otra ala, sobre todo para mantenerla lo más lejos posible de él. Aquella habitación había sido convertida en la clase de las crías cuando Mercurio se había mudado a su dormitorio con él. No estaba por la labor de cambiarla a como estaba antes y poner a aquella mujer en la misma ala que las crías. No quería que ninguna llorara. Así que tendría que escoger una de las habitaciones de su ala de la casa. Ya podía oír las quejas.


  Tendría un cuarto de baño para ella sola, pero se encontraba en el pasillo y no con acceso desde su habitación. La habitación era más pequeña de lo que ella acostumbraba y no tenía salita. Además, ya venía con el mal humor en todo su esplendor. Sería una visita horrible.


  Dane vació su plato y ayudó a las crías a meter sus platos en el lavavajillas antes de que Cobre, Lumi y él fueran a por sus abrigos. Cuando salió al exterior con el abrigo abrochado hasta arriba y una pala en las manos, Cobre y Lumi ya estaban ocupados derritiendo nieve en sus formas de dragón. De vez en cuando se vislumbraban escamas rojas entre las montañas de nieve cuando las crías se enterraban en ella y empezaban a fundirla. El fuego destellaba y el agua hervía, evaporándose en una neblina cercana al suelo. Dane invocó una brisa tranquila para alejar la niebla, acurrucándose más en su abrigo cuando el viento adicional provocó que le doliera la nariz del frío. Siguió a las crías con su pala, limpiando los bordes del acceso y recogiendo los montones de nieve que dejaban atrás por accidente.


  La entrada de vehículos era de tres kilómetros, aunque la protección con la que Dane rodeaba su casa sólo cubría como unos dos kilómetros y medio. Pero no iban a despejar tanto. Todo lo que necesitaban era despejar desde el círculo de transportación a la puerta delantera de la casa para que Daisy y cualquier visitante con permiso para atravesar sus protecciones pudiera llegar con seguridad, el resto del acceso no se usaba nunca. Dane no tenía coche, y nadie conducía nunca hasta su casa. De hecho, no le sorprendería saber que el final del acceso, donde se unía a la carretera principal, estuviera lleno de malas hierbas. Debería caminar hasta allí en primavera para comprobarlo.


  No tardaron mucho en despejar la entrada para vehículos. Dane se sintió mal por Níquel, que no había podido unirse a ellos. Era una cría seria la mayoría del tiempo, más interesada en hacer el trabajo que en jugar, exactamente lo opuesto al resto de las crías. Una de las pocas ocasiones en las que había conseguido que jugara había sido cuando despejaban nieve. Quitar a palas la nieve del acceso técnicamente era una tarea pesada, pero Níquel estaba dispuesto a relajarse y a lanzarse a la nieve como sus hermanos durante la media hora que era necesaria para terminar. Dane esperaba que volviera a nevar pronto.


  —¡Vamos, crías! —vociferó hacia la izquierda del acceso, en el patio donde Cobre y Lumi habían desaparecido bajo la nieve intacta, mientras quitaba lo último que quedaba del camino—. Hay más tareas que acabar.


  Un montón de nieve le golpeó en la nuca con un ruido sordo. Dejó caer la pala de la sorpresa y se giró inmediatamente. Oyó risitas, pero quien fuera que le hubiera tirado la bola se había vuelto a esconder bajo la nieve. Otra bola de nieve le golpeó en la espalda, acompañada de más risitas. Y entonces, de repente, el cielo se llenó de bolas de nieve cuando sus siete crías y Mercurio dejaron volar la munición.


  Algunas bolas fallaron y Dane evitó otras, pero al menos dos le dieron de lleno en la nariz. ¡Se iban a enterar! Dane se lanzó a un montículo de nieve en el acceso para cubrirse y empezó a formar sus propias bolas de ataque. Su magia revoloteó a su alrededor y tres enormes muñecos de nieve crecieron, formando rápidamente con sus brazos de ramas bolas de nieve y dejándolas volar mientras las crías volaban por allí.


  Sus esfuerzos para limpiar el acceso fueron destruidos en cuestión de minutos, pero Dane estaba sonriendo y las crías reían sin parar. Mercurio salió de su banco de nieve durante unos segundos cruciales, mostrando una enorme sonrisa en su hocico, y Dane le dio en la nariz con una bola. Una segunda bola le dio de nuevo segundos después y Mercurio soltó un gritito. Luego gruñó de broma cuando Níquel soltó una risotada y volvió a desaparecer bajo la nieve.


  Dane tuvo que reconcentrarse en su propia supervivencia cuando Zinc hizo que una bola de nieve rodeara su banco de nieve con un chorro de viento. La esquivó y uno de sus muñecos le envió una bola de vuelta. Aquella era una distracción divertida y muy necesaria por la inminente nube de perdición que se dirigía en su dirección. Era mucho más divertido que la primera tormenta de nieve que habían pasado.


  Tras nueve meses viviendo juntos, sus crías y él habían llegado a una especie de acuerdo. Les caía bien, y por lo tanto intentarían no destruir su casa. Mercurio había elegido mudarse permanentemente a su dormitorio, en lugar de semi permanentemente, hacía unos meses atrás.


  Habían tenido neviscas antes de aquello, pero ésta era la primera vez que caía tanta nieve aquel invierno. Las ventanas de Dane estaban llenas de crías que miraban como el patio delantero se llenaba de copos grandes y esponjosos de nieve y la hierba amarronada desaparecía rápidamente bajo una manta blanca.


  Las crías más mayores, Níquel, Cobre y Zinc, ya habían visto nieve antes. Habían vivido lo suficiente en libertad como para experimentar la supervivencia en el hielo y el frío cuando la caza era mínima y salir de una guarida calentita era peligroso. Las crías pequeñas no, y Lumi y Aleación nunca habían visto nieve antes.


  Fuera la luz estaba desapareciendo mientras se ponía el sol al otro lado de las pesadas nubes del cielo. Mercurio estaba en la cocina preparando la cena. Algunas de las crías tenían que estar ayudándolo, Dane lo sabía, pero la novedad de la nieve las había atraído y no era capaz de ser duro y enviarlas de vuelta. La nieve también le había atraído a la ventana y quería salir fuera y sacar la lengua para atrapar algunos copos. Y quería que las crías también lo experimentaran.


  —Vamos —las llamó mientras se dirigía a la puerta delantera. Al abrirla entró una ráfaga de aire frío y luego Dane salió al exterior. Las crías se apilaron tras él. Dos pares de brazos se le agarraron a las rodillas cuando Lumi y Aleación le sujetaron. Los dos miraron el crepúsculo desde detrás de su cuerpo. Níquel soltó una risita poco característica cuando unos copos de nieve aterrizaron sobre él y se derritieron poco después. Cobre exhaló una pizca de fuego y sonrió de oreja a oreja cuando un gran montón de nieve del suelo se derritió en segundos. Aquello fue todo lo que las crías necesitaron: salieron corriendo hacia la nieve, incluso los dos que le sujetaban las piernas.


  Las crías no tardaron en desaparecer en la creciente oscuridad. Al final todo lo que pudo oír fue sus risas y la llamarada del fuego o los remolinos de agua que mostraba su localización.


  —¿Qué haces? —le siseó Mercurio a la oreja—. Acordamos que no iban a jugar hasta que acabaran sus tareas.


  —Eh... ¿Está nevando? —argumentó Dane, sintiéndose culpable. Mercurio tenía razón, y él lo había olvidado. Enseñar responsabilidad a las crías mientras crecían no iba a ser una tarea sencilla. Para la mayoría de dragones, la responsabilidad era una minucia: vivían en el campo, donde la única preocupación que tenían era dónde encontrar comida y un lugar seguro donde dormir. Cuando un dragón había construido su guarida, no tenía que preocuparse por mucho más. Mercurio quería exactamente lo contrario para sus crías. Quería que les importara un hogar y que se preocuparan los unos por los otros, y eso requería que tomaran responsabilidad de mantenerlo todo limpio y de ayudarse entre ellas. Trabajar con Mercurio para preparar la cena y poner la mesa para todos sólo era un aspecto de aquello, y Dane había dejado que las crías se lo saltaran por un poco de nieve.


  —La cena se va a quemar si alguien no viene a poner la mesa —gritó Mercurio en el patio nevado. Empezaron a salir cabezas como si fueran topos cuando las crías se quedaron muy quietas en el sitio y se giraron para mirarle. La novedad de la nieve luchaba con el hechizo de la comida. Ganó la comida. Tras unos segundos de contemplación, una estampida pasó junto a Dane, lanzando nieve al aire y a su alrededor mientras galopaban a través de ella. Mercurio le miró con el ceño fruncido antes de seguir a las crías dentro. En un momento, Dane fue el último en quedar fuera. El aire frío y la sensación helada de la nieve cuando aterrizó en él fueron un recordatorio de que había vuelto a fallar como padre y como pareja.


  Tendría que esforzarse más, decidió. Tendría que recordar lo de las tareas y las horas de dormir incluso cuando algo tan único y hermoso como la primera nevada de la temporada le distrajera. Tampoco podía dejarse afectar por el entusiasmo de las crías. Era el adulto, y ellos las crías, y tenía que ayudarlas a aprender, no bailar a su son.


  Mercurio tenía razón en estar enfadado.


  Dane tenía limpieza aquella noche, ayudado por Níquel, Ro y Aleación. Mercurio estaba arriba bañando a todos los demás y metiéndolos en la cama. Cuando Dane acabó por fin de meter los platos sucios en el lavavajillas y limpiar el resto que tenían que lavarse a mano, Mercurio también tendría que estar preparándose para ir a la cama. Pero cuando Dane entró en el dormitorio de ambos, Mercurio no estaba allí. La luz estaba apagada, la cama fría, y no había signos de que Mercurio hubiera estado allí y se hubiera marchado. Dane la había fastidiado de verdad y estaba muy preocupado ante la perspectiva de que Mercurio no fuera a volver nunca a la cama.


  Era horrible pensarlo.


  Una bola de nieve le dio de lleno en la cara, mandándole un ramalazo de frío a la nariz y haciendo que cerrara los ojos con fuerza en forma de reacción. Sacudió la cabeza para quitarse la nieve y se llevó una mano enguantada a los ojos para limpiarlos.


  El recuerdo había sido tan vívido, como si hubiera pasado apenas unas horas atrás en lugar de hacía años. No había sido la primera pelea de los dos, ni la última, pero era una de las que Dane siempre recordaría. Había sido el momento en el que por fin había decidido ser responsable de la crianza de las crías. También recordaba estar ligeramente menos preocupado porque Mercurio no estuviera en el dormitorio. En lugar de preocuparse por ello como el recuerdo había parecido implicar, había ido a encontrar a Mercurio y a disculparse. Mercurio había vuelto a la cama como de costumbre y su relación había progresado sin problemas desde allí.


  Dane sólo conocía a una persona que pudiera extraer un recuerdo, cambiarlo ligeramente a su antojo y devolverlo a la cabeza de la víctima sin que ésta notara el cambio.


  —Madre, llegas con un día de adelanto —dijo en voz alta para poder hacerse oír entre las risas y gritos de las felices crías de dragón. Tanto Mercurio como Níquel le oyeron y entendieron las implicaciones. Se quedaron inmóviles, Níquel con una bola de nieve en la mano que dejó caer al suelo. Las otras crías tardaron un poco más en darse cuenta de que el juego había parado, pero cuando lo hicieron dejaron caer las bolas, volvieron a su forma humana y se reunieron alrededor de Dane y Mercurio.


  Una mujer alta salió de detrás de los árboles. Tenía la cabeza bien alta y la espalda recta a pesar de la evidencia de su edad en las arrugas de su rostro y en los rastros blancos de su cabello negro. Estaba frunciendo el ceño, lo que enfatizaba la nariz afilada que Dane había heredado.


  —¿Dragones, Dane? ¿De verdad? —murmuró. Su voz era suave, pero desprendía desdén con cada palabra. Su marcado acento británico subrayó su disgusto cuando sus consonantes se hicieron más recortadas—. Había oído los rumores, pero no deseaba creer que hubieras hecho algo tan increíblemente estúpido.


  Avanzó por el desastroso camino de acceso, evitando delicadamente los montones de nieve de la pelea de bolas. No tenía ni una pizca de blanco en su vestido de un severo color negro.


  —Madre —dijo Dane, esperando cortarla antes de que ofendiera a las crías. Acabaría mal, con lágrimas o con el ataque de una de las crías, del que ella se defendería—. Éste es Mercurio, mi pareja. Y éstas son nuestras crías: Níquel, Cobre, Zinc, Cromo, Ro, Lumi y Aleación. Crías, ésta es mi madre, Kendra, la Arpía de la Isla.


  —¿Me alegro de conocerte? —intentó declarar Níquel, pero le salió más como una pregunta.


  —Ya lo veremos —contestó su madre con firmeza, por suerte sin juzgar a Níquel por ser indeciso. Se acercó más y se detuvo a unos metros para estudiar la familia de Dane. Su ceño fruncido no se suavizó en absoluto.


  Ro salió de detrás de Mercurio y se acercó a su madre. Ladeó la cabeza mientras la estudiaba.


  —¿Por qué hablas raro? —preguntó Ro de repente. Dane tuvo que obligarse a quedarse quieto en lugar de saltar entre las dos. Su madre no soportaba las faltas de respeto y él se negaba a dejar que Ro saliera herida sólo porque no le ofrecía respeto a mucha gente. Aun así, si se interponía podría empeorar la situación por accidente, y sería incluso peor.


  Su madre tuvo un leve momento de sorpresa en el que abrió los ojos algo más de la cuenta, pero entonces los entrecerró más aún.


  —Tú eres Hierro, ¿correcto? —preguntó. No esperó respuesta—. ¿Has reflexionado sobre el hecho que posiblemente seas tú la que habla de un modo extraño? El idioma inglés es muy preciso y los varios acentos americanos lo contaminan de una manera terrible. No es de extrañar que ninguna de las brujas de este continente sea capaz de realizar magia poderosa, considerando sus lenguas enredadas.


  Dane corrió para pensar en alguna forma de separarlas antes de que madre comenzara de verdad a soltar perlas. Ro tardó unos segundos en comprender lo que había dicho madre, pero no lo suficiente para que Dane formulara un plan viable.


  —Me llamo Ro, no Hierro, abuelita, y no necesito usar las palabras para la magia así que da igual como hable. —Entrelazó el brazo con el de su madre y empezó a tirar de ella hacia Dane y el resto de la familia.


  —Puedes referirte a mí como abuela, Hierro —anunció ésta. Intentó dejar los pies plantados en el suelo para evitar que Ro tirara de ella, pero Ro tenía ventaja. Para salvar su dignidad, madre por fin cambió de postura el brazo para que pareciera que Ro estaba guiando a la casa un invitado dispuesto.


  —Níquel acaba de cambiar las sábanas de tu cama, abuelita —continuó Ro, ignorando alegremente los intentos fútiles de madre por detenerla.


  Dane las dejó ir. Ro había manejado aquello mejor de lo que él podría haberlo hecho, y madre aparentemente había escogido ser cordial aquel día. Mantendría los oídos abiertos por si acaso, pero no creía que Ro siguiera en peligro inminente.


  Aquella debía ser la primera vez que madre había interactuado con dragones, descubrió. Contuvo la risa hasta que Ro cerró la puerta de la casa. Madre no tenía ni la más remota idea de lo que le esperaba; sus modos y creencias tradicionales estaban a punto de ser destrozados. Que Ro la arrastrara despreocupadamente por la casa era uno de los ejemplos de lo que se le venía encima. Aunque, si Ro llegaba demasiado lejos, madre no dudaría en castigarla, algo inaceptable. No podían permitir que le pusiera la mano encima a ninguna de las crías. Dane no quería tener que enfrentarse a ella, pero sabía que la visita de madre se iba a reducir rápidamente a una batalla para saber quién era más tozudo: su madre o las crías. Aquello no acabaría bien para nadie, así que contuvo la risa y se dio prisa en alcanzarlas.


  Capítulo dos


  Mercurio mandó a las crías a preparar el comedor formal para el almuerzo. Tenía la sensación de que la abuelita Kendra no apreciaría tener que sentarse en la isla de la cocina. Sin duda no había apreciado su lugar de descanso, ni el modo descuidado de las crías cuando le habían ayudado a cocinar sus sándwiches de queso fundido. Kendra había encontrado un juego de servilletas de tela que insistía que se usaran en la mesa, pero por suerte no insistió en que se usara la vajilla buena de Dane. Tenía suficiente sentido común para entender que las crías aún necesitaban usar vasos y platos de plástico unos años más, aunque Mercurio no estaba muy seguro del sentido común que tenía con el resto. Si seguía llamando Hierro a Ro durante mucho más tiempo, correría peligro de que le cayera una pequeña avalancha en la cabeza.


  Pero por otro lado, era la Arpía de la Isla y posiblemente cualquier cosa que le hiciera Ro no le haría daño alguno.


  Níquel le había cedido su asiento junto a Dane por voluntad propia. Todos se sentaron y Mercurio empezó a emplatar los sándwiches individuales. Dane había traído una sopera, que Mercurio no sabía que tenían hasta que vio a Dane sacarla de lo alto de un mueble, y comenzó a servir sopa de tomate en los cuencos de todos.


  El sándwich de Kendra tenía tres tipos diferentes de queso; la mujer se había burlado de la calidad del queso de su frigorífico, pero había cogido cuatro lonchas de todas formas, además de finísimas rodajas de tomate y cebolla morada. Kendra cortó delicadamente su sándwich en pedacitos para comérselos con cuchillo y tenedor y tomó sorbitos cuidadosos de la sopa con su cuchara. Parecía como si no hubiera comido nunca un sándwich chorreante de queso fundido y estuviera intentando averiguar la etiqueta correcta mientras comía. Las crías, por otro lado, no se preocupaban en absoluto por la etiqueta. Metieron felizmente el sándwich en la sopa, olvidándose de los tenedores, los cuchillos y las cucharas, y devoraron el queso fundido y la sopa antes de que el pan se desintegrara por completo. Mercurio también mojó su sándwich en la sopa; no iba a cambiar su modo de comer sólo porque a Kendra no le gustara. No obstante, comió considerablemente con más cuidado que todas sus crías excepto Níquel.


  Dane le echó una mirada a Kendra, que tenía el ceño fruncido, y estiró la mano hacia los cubiertos. A la hora de coger el tenedor dudó si hacerlo o no, y entonces tragó saliva y cogió su sándwich con las manos. No lo mojó en la sopa, pero se lo comió como una persona normal a pesar, o quizás debido a, la desaprobación de su madre.


  Kendra saboreó la sopa, hizo una mueca de desagrado y miró a lo largo de la mesa.


  —Aluminio, pásame la sal por favor.


  Lumi la ignoró con la intensidad que sólo Lumi podía evocar. El molinillo de sal estaba junto delante de él.


  —Aluminio, es increíblemente maleducado ignorar a alguien que te está hablando. —Kendra frunció aún más el ceño. Aleación estaba sentado frente a Lumi y la sal, al otro lado de la mesa. Éste miró el salero, luego a Lumi y rápidamente volvió a su sándwich. Aleación podía ser la cría con aspecto más raro de Mercurio, pero era muy inteligente. La abuela Kendra podía ser un factor desconocido —no sabía cómo podría reaccionar—, pero sí conocía a Lumi, y lo más prudente sería no interponerse en su camino.


  Mercurio quiso abrir la boca y decirle a Kendra que lo dejara estar. Miró a Dane de reojo para comprobar que podía decirle algo a su madre y vio la propia indecisión de éste. Ambos querían defender a su cría, pero no estaban seguros de si su interferencia empeoraría las cosas. Fue Lumi quien al final decidió por él. Le brillaban los ojos de un modo que le hizo saber que estaba disfrutando de que Kendra le acosara, o, más probablemente, de que iba a disfrutar mucho de hacerla quedar como una idiota.


  Lumi podía cuidar de sí mismo; Mercurio lo sabía. Sólo que a veces le costaba recordarlo; Lumi era tan pequeño que lo único que quería hacer era envolverlo en una manta y darle un gran abrazo. De todas sus crías, sólo Aleación y Ro se dejaban. Lumi era más propenso a huir en busca de alguna misteriosa aventura. Que Kendra le molestara por la sal probablemente sólo era una pizca más de diversión para él, así que decidió mantener la boca cerrada y dejar que Lumi se encargara.


  El ceño de Kendra se profundizó todavía más cuando Lumi siguió ignorándola, algo que Mercurio no creía posible tras ver lo profundo que había sido desde que había salido del bosque. El molinillo tembló sobre la mesa un momento y luego flotó en el aire. Se movió hasta quedar sobre la cabeza de Lumi y el molinillo giró.


  La sal cayó como si fuera nieve, pero antes de que se acercara a la cabeza de Lumi, ésta resplandeció con unas llamas amarillo brillante y desaparecieron. Lumi ni siquiera levantó la vista, pero Kendra enarcó un poco las cejas por la sorpresa.


  Mercurio se dio cuenta entonces de que Kendra no sabía nada de dragones. Incluso Dane había tenido unos conocimientos básicos antes de ir en su rescate. Mercurio no creía que Kendra hubiera hablado nunca antes con un dragón. Posiblemente asumía que todos eran criaturas salvajes e indomables; era lo que la mayoría de la gente pensaba. Que uno hablara con ella y el otro evadiera su cruel broma con su magia debía de haberla dejado muda de asombro.


  Pero fuera como fuese, ya era suficiente, aunque Lumi lo estuviera disfrutando demasiado.


  —Lumi, ¿podrías pasar la sal, por favor? —preguntó Mercurio.


  Lumi por fin levantó la mirada. Vio la expresión penetrante de Mercurio, suspiró, y cogió el salero del aire. Lo pasó al otro lado de la mesa hacia Mercurio, que lo cogió y se lo entregó a Kendra.


  —Gracias, Alumi... Lumi —dijo ésta lentamente. Se había quedado callada para pensar en sus palabras. Llamar a Lumi por su apodo preferido en lugar de por su nombre debió ser una gran concesión para ella, pero lo dijo sin que su ceño fruncido cambiara lo más mínimo. Lumi la había impresionado. Mercurio no pudo evitar preguntarse qué tendrían que hacer el resto de las crías y él para demostrar también su valía.


  El almuerzo acabó rápido después de aquello. Las crías no charlaron como era lo normal. Las historias épicas de la batalla de nieve todavía deberían de haber hecho eco por la casa, pero estaban extrañamente calladas. El ceño de Kendra no invitaba a que dieran rienda suelta a su parloteo.


  Mercurio echó su silla hacia atrás y se puso de pie. Estaba a punto de pedirle a las crías, cuyos deberes incluían limpiar, que le ayudaran, pero un gran estallido que hizo temblar toda la mesa y gritar a Ro se tragó sus palabras.


  El estallido sonó dos veces más, casi como si alguien estuviera llamando a la puerta, pero mucho más alto.


  —Alguien está golpeando las protecciones que rodean la propiedad —siseó Dane, poniéndose de pie de un salto. Níquel, Cobre y Zinc hicieron lo mismo inmediatamente después. Mercurio se dirigió al resto de las crías.


  —Despejad la mesa, por favor —dijo tranquilamente, a pesar de querer gruñir. La magia tembló bajo sus dedos y luchó para contenerla. ¿Les estaban atacando otra vez? El enemigo no había vuelto a probar suerte con las protecciones tras su primer fracaso de hacía años, pero sabía que volverían a intentarlo si amasaban el poder suficiente. Quería correr tras Dane, proteger sus espaldas, pero necesitaba estar con el resto de las crías y asegurar su protección.


  Ro y Cromo cogieron los platos de la mesa y los amontonaron en los brazos de Aleación. Cuando sostuvo todo lo que podía cargar, Aleación corrió a la cocina. Su energía era frenética, nacida del miedo y del entusiasmo. Querían morder y atacar, meterse en la acción, pero también sabían que serían un estorbo. Níquel había estado luchando mucho más tiempo que ellos, y Cobre y Zinc al menos eran lo bastante mayores para saber cómo apañárselas. No tenían su instinto ni su voluntad para matar, pero podían protegerse las espaldas y lo hacían.


  Aleación volvió con las manos vacías y empezó a cogerle cuencos y vasos vacíos a Cromo, volviendo a la cocina cada vez que tenía los brazos llenos. Lumi había desaparecido, pero estaría bien allá donde estuviera. Era por las otras tres crías por las que Mercurio tenía que quedarse dentro y protegerlas. Se dedicó a recoger las piezas más pesadas con los dientes apretados para contener el gruñido. Dane y las crías mayores estarían fuera ya, corriendo con cuidado por el patio nevado hacia el intruso. En cualquier momento, comenzaría a oír sonidos de una lucha: el rugido de los dragones y el temblor de la magia en el aire cuando Dane diera rienda suelta a su poder.


  Mercurio, junto a Níquel, estaba entrenado para encargarse de un intruso. Ya se había encargado antes del enemigo y su trabajo como agente de campo para el Buró Federal de Investigaciones Sobrenaturales, más conocido como FBSI, le había preparado aún más. Pero alguien tenía que vigilar al resto de las crías. No era la primera vez que le dejaban atrás. Sabía que era necesario, y tampoco sería la primera vez que ocurría.


  —Dane va a volver, ¿verdad, papi? —preguntó Aleación en voz baja. Estaba acurrucado en el regazo de Mercurio, con apenas unos meses fuera del huevo, y aún sentía timidez por lo brillante y nuevo que era el mundo que le rodeaba. Era el completo opuesto de Lumi cuando éste salió del huevo, pero las dudas de Aleación no durarían. Mercurio disfrutaría de la oportunidad de poder abrazar a Aleación mientras pudiera, pero con la mitad de su atención ocupada en la razón de la ausencia de Dane, no pudo disfrutar de la experiencia todo lo que quería.


  —Pues claro que sí —contestó con vehemencia. Se negaba a creer en otra cosa. Además, Dane era increíblemente fuerte y tenía a Níquel cubriéndole la espalda. Volverían ilesos y el dragón al que esperaban ayudar sería liberado.


  —Bien —dijo Aleación asintiendo. Bostezó y se hizo una pelota en el regazo de Mercurio. Aleación era la principal razón de que se hubiera quedado en casa en vez de ayudar a Níquel a cuidar de Dane. A veces, cuando Aleación lloraba, empezaba a llover en la casa. Cuando Aleación se enfadaba, los sofás empezaban a arder. Tenía muy poco control sobre sus poderes; alguien con una magia más fuerte debía estar siempre con él para detenerle. Daisy no tenía la magia suficiente para lidiar con Aleación, ni tampoco las demás crías mayores. Sólo Dane y él podían hacerlo, así que Mercurio tenía que quedarse atrás.


  Aleación no era la única cría que necesitaba que se quedase. Todas habían entrado en el dormitorio que compartía con Dane para decir hola o para preguntar tonterías durante la última hora. Incluso Cobre había estado cinco minutos sentado en la silla frente a Mercurio, pidiendo de manera indirecta cualquier consuelo que Mercurio pudiera darle mientras pretendía estar allí sólo por Aleación.


  Mercurio odiaba que le dejaran atrás, no podía negarlo, pero entendía la necesidad. Cuando Dane regresara, tendría que gritarle por haberle dejado.


  ¿...gritarle? Mercurio recordaba una maravillosa sesión de sexo cuando Dane y Níquel regresaron ilesos. Después de que Níquel y Dane le hubieran comunicado a la familia su aventura, Mercurio y Dane habían metido a todas las crías en la cama para luego caer ellos impacientemente en la suya. Los únicos gritos que Mercurio había proferido habían sido cuando Dane había girado las caderas justo así para que la columna de Mercurio se transformara en líquido. En ese recuerdo no debería haber ningún sentimiento negativo.


  —Papi, la mesa está despejada. Cromo y Aleación están llenando el lavavajillas. ¿Crees que tenemos que ponerlo antes de la cena? —preguntó Ro.


  Mercurio parpadeó y bajó la cabeza para mirarla, preguntándose cuándo se había puesto a pensar en el pasado.


  —Deja que le eche un vistazo —respondió, cogiendo la sopera y siguiendo a Ro a la cocina.


  El lavavajillas estaba lleno de los platos del desayuno y el almuerzo. Mercurio se encargó del lavado a mano antes de que el suelo acabara muy mojado, y al acabar puso el lavavajillas. Mientras estaba trabajando también aguzaba los oídos para oír signos de lucha. No podía oír nada que no fuera el agua del fregadero, pero también era posible que Dane hubiera mantenido levantadas sus protecciones y no pudiera enfrentarse al enemigo. Desde la cocina no había forma de saber lo que pasaba allí fuera.


  Se secó las manos cuando los platos estuvieron limpios y goteando en el escurridor y salió de la cocina rumbo al piso de arriba. Entre las dos alas de la casa había una agradable salita que contenía una gran ventana frontal. Podía ver todo el patio delantero y una gran parte de la entrada de vehículos desde ahí. Ro, Cromo y Aleación le siguieron, sentándose en el sofá a ambos lados. Kendra ya estaba allí, en un cómodo sillón con un libro abierto apoyado en la rodilla. Parecía estar completamente desinteresada en lo que pasaba. Mercurio estaba forzando los ojos para intentar ver más allá, pero el borde de las protecciones estaba mucho más lejos y no podía verse desde la casa. No podría ver a Dane o a las crías salvo que estuviera en el aire. Aunque aquello no le hizo dejar de mirar.


  Pasaron otros largos diez minutos antes de que pudiera ver algo. Reconoció a Dane, Níquel, Cobre y Zinc de inmediato. Pero no a las tres personas que los acompañaban. Todos estaban abriéndose camino por el acceso lleno de nieve. Cuando llegaron a la zona parcialmente despejada junto al círculo de transportación, Mercurio empezó a ver sus expresiones. Dane y Níquel estaban tensos, pero no preocupados, lo que significaba que los recién llegados eran una amenaza, pero no inmediata. No estaban siendo coaccionados ni obligados a permitir la entrada de los extraños en el territorio de Dane, aunque a éste no podía forzarle nadie, pero Mercurio no vio signos de peligro.


  Abandonó el sofá y corrió al piso de abajo y a la puerta delantera. La abrió y salió a los escalones. La magia le hormigueó en la punta de los dedos mientras estudiaba a los invitados. El hombre que iba al frente, junto a Dane, tenía la piel muy oscura, sobre todo con el resplandor blanco de la nieve, medía más de metro ochenta y no parecía haber notado a Níquel siguiéndole. Para Mercurio eso era un gran error, pero también podía ser lo bastante poderoso como para no percibir a Níquel como un problema.


  Los otros dos visitantes estaban acompañando a Zinc y a Cobre. La mujer charlaba alegremente con Zinc; su cabello era casi tan rubio como el de Dane, pero parecía teñido en lugar de natural. Era bajita, puede que sólo llegara al metro cincuenta, pero era difícil de adivinar teniendo en cuenta la altura significativa del primer hombre. La tercera persona era un hombre. A primera vista parecía orondo y agradable. Una segunda reveló la dureza de sus ojos y la barbilla firme tras una capa de grasa. Cobre no se alejaba mucho de él.


  No tardaron en llegar hasta Mercurio. Dane se echó a un lado para poder ver a todo el mundo y hacer las presentaciones.


  —Mercurio, éste es Henri —dijo con un gesto hacia el hombre alto y negro—. Controla el territorio al sur del mío y vive en Nueva Orleans.


  —No le mordáis —añadió Lumi con firmeza al salir detrás de Henri. Todos los visitantes brincaron sobresaltados, incluso los que habrían tenido que ver a Lumi escondido tras Henri. Lumi podía estar literalmente cogido de la mano de Mercurio y Mercurio no sabría de su presencia hasta que Lumi no quisiera. Los visitantes estaban recibiendo el cursillo improvisado de las rarezas de Lumi nada más llegar. Mercurio atrapó a Níquel poniendo los ojos en blanco por lo de Lumi, pero no estaba sorprendido—. Tiene algo raro en la piel que os pondrá enfermos.


  Henri fue el primer en controlar su expresión de sorpresa. Sonrió de oreja a oreja al bajar la cabeza y mirar a Lumi. Mercurio vio que sus caninos se afilaban hasta ser puntas nada naturales. Todavía era de día, así que Henri no era un vampiro, pero tenía que ser algo similar.


  —Seguramente tienes mucha razón, Lumi —concordó Dane rápidamente antes de que Henri pudiera decir algo—. Ésta es Jessica. Controla las Apalaches hasta el río Mississippi. Y éste es William. Controla Canadá.


  Mercurio quiso preguntar si Dane se refería a todo Canadá, ya que era muchísimo territorio para que lo controlara un sólo hombre, pero la mirada fría de William le dijo que no era de los que compartían. Lumi se escurrió entre Mercurio y Dane y se fue dentro.


  —¡Hola, abuelita! —le oyó gritar.


  —No grites dentro de la casa. —La puerta se abrió más y Kendra salió.


  Henri, que había estado a punto de pisar los escalones y seguir a Lumi dentro, se quedó helado con la pierna en el aire y mirando a Kendra con la boca abierta. Aparentemente ya se había topado antes con ella.


  —Entrad antes de que todos nos congelemos hasta los huesos —espetó Kendra. Henri obedeció con celeridad y todos los demás hicieron lo propio igual de rápido. Mercurio fue quien entró el último y cerró la puerta tras de sí.


  Había visto lo cauto que Dane estaba siendo con Kendra, y ahora tenía la evidencia de que también asustaba al resto de los líderes de territorio. ¿Hasta dónde llegaba su poder? Tendría que preguntarle a Dane si tenían un momento libre aquella noche.


  Siguió a todo el mundo hacia el vestíbulo, donde Níquel, Cobre y Zinc estaban ayudando a todo el mundo con los abrigos, y no puedo evitar preocuparse. Kendra, más tres líderes desconocidos de territorio que los habían visitado por alguna razón misteriosa, todos bajo el mismo techo que sus crías. Algo malo ocurriría; era inevitable. Mercurio tendría que asegurarse de algún modo de que Dane y todas sus crías salieran ilesas de aquello.


  Capítulo tres


  Dane no sabía qué esperar mientras se apresuraba a llegar al borde de sus protecciones. El estruendo que provenía del área donde las protecciones se cruzaban con el acceso de vehículos casi le había hecho pensar que llamaban educadamente a la puerta, pero podía fácilmente haber sido alguien demostrando su fuerza contra la de él. No estaba dispuesto a arriesgarse a que fuera el enemigo en lugar de un amigo, ni tampoco arriesgar a las crías que tenía a la espalda.


  Zinc había cambiado a su forma de dragón; era la que más atrás estaba. Aunque su poder sobre el viento era ciertamente fuerte, también la hacía muy rápida. Zinc siempre tomaba el rol de guardián y si parecía que Dane necesitaba artillería extra, era ella quien corría a por Mercurio. El viento impulsaba sus alas hasta que era imposible seguirle el ritmo. Siempre se quedaba lo más lejos posible del conflicto para mantener despejada su ruta de escape hacia Mercurio.


  El siguiente era Cobre. Había luchado antes y no lo había hecho mal, y además entrenaba bastante con Níquel. Sus poderes de fuego y agua se cancelaban el uno al otro lo bastante fuerte como para no hacer mucho daño al césped de Dane, y ambos aprendían mucho luchando contra su opuesto mágico. Cobre sabía que su rol era el de respaldo. Si le necesitaban saltaría a la acción, pero hasta que no fuera así sólo estaba allí para aumentar el número de miembros que luchaban del lado de Dane. Por suerte, Cobre y Zinc habían practicado antes aquella maniobra y conocían sus papeles lo suficientemente bien como para no interferir con el otro y reiniciar su presente enemistad.


  El más cercano a Dane era Níquel, la cría de dragón en la que confiaba para luchar a su lado. El resto eran de fiar, pero Níquel podía apañárselas. Dane no tenía que preocuparse por él como por Cobre si éste sentía la necesidad de interferir.


  Había movido el límite de las protecciones lo más hacia el bosque que se había atrevido después de que los científicos enemigos atacaran la última vez. Su error de aquel entonces había sido permitir que las protecciones estuvieran lo bastante cerca de la casa como para que cualquiera pudiera estar al otro lado —y por lo tanto fuera de su percepción mágica— y ver su casa y sus ocupantes con claridad. Ahora las protecciones estaban lo suficientemente lejos como para que nadie pudiera verla claramente desde el límite, aunque los árboles desnudos por el invierno lo ponían un poco más fácil de lo que a él le habría gustado.


  Absorbió magia en su cuerpo mientras caminaban, llenando lentamente sus reservas. Dichas reservas casi no tenían fondo, así que llenarlas necesitaba mucho esfuerzo. Con lo que había almacenado no debería tener problemas para derrotar al que estuviera al otro lado de las protecciones. No obstante, no hacía daño estar más preparado de la cuenta.


  Pasaron junto el círculo mágico que permitía que Daisy y cualquiera introducido en sus protecciones pudiera entrar, y recorrieron el acceso lleno de nieve desperdigada hasta llegar a la zona completamente despejada. Andar a través de la nieve apilada era más difícil, pero Dane no se permitió ir más despacio. El acceso desapareció en la cubierta de los árboles mientras lo seguían. Dane estuvo pendiente de sus alrededores. No había sentido a nadie atravesar sus protecciones, pero siempre era mejor tener cuidado en caso de una emboscada.


  Tras otros pocos minutos abriéndose paso entre la nieve, al fin aparecieron las protecciones frente a ellos. Dane podía ver a tres personas esperando pacientemente al otro lado; no sintió magia en el aire que los rodeaba, ni tampoco parecían estar esperando para atacar. Cuando las crías y él por fin se acercaron lo suficiente para poder ver sus caras, Dane comprendió por qué.


  Henri, Jessica y William controlaban cada uno uno de los territorios directamente adyacentes al de él. Nunca había visto a Jessica en persona, pero la reconocía de haberla visto en fotografías. Había tomado el control de su territorio apenas hacía siete años, y por lo tanto se había perdido la reunión de líderes de territorio que se celebraba cada diez. Ninguno de los tres habría ido a su casa, dentro de su territorio, para una simple visita social, así que debía pasar algo. Dane se lo susurró a Níquel, Cobre y Zinc, que asintieron para hacerle saber que lo entendían, y después se obligó a sonreír amablemente.


  —¡Hace casi diez años desde la última vez que nos vimos! —vociferó desde el otro lado de las protecciones cuando se acercó lo suficiente—. Todavía quedan unos cuantos más hasta el siguiente cónclave de líderes. No esperaba veros a ninguno hasta entonces.


  No era una pregunta, pero tampoco estaba siendo retórico. Henri fue el que sonrió, imitando su sonrisa falsa, y contestó.


  —Ha pasado algo y sentimos que necesitábamos hablar contigo de inmediato —explicó, sonando tan amable como Dane—. Creímos que sería lo mejor acudir a ti en lugar de forzarte a viajar lejos de casa y de tu familia.


  —Ya veo —dijo él lentamente. No pudo evitar pensar que la oportunidad de ver a su familia había sido el verdadero motivo de acudir a él en lugar de preparar una reunión en un lugar más neutral. Se forzó a dejar de pensar en ello para evitar que su sonrisa se transformara en un ceño fruncido; no quería que sus visitantes supieran que quizás sabía lo que planeaban—. Bueno, ciertamente no quiero que os quedéis en la nieve. Seguidme hasta mi casa, por favor. —Hizo un ademán hacia las protecciones. No necesitaba hacer el gesto para que su magia funcionara, pero siempre era bueno no darle al enemigo demasiados datos sobre cómo funcionaba.


  Abrió un agujero en las protecciones lo bastante grande para que los tres pasaran y, una vez estuvieron al otro lado, se aseguró de que las protecciones volvieran a estar cerradas y fueran seguras.


  —Por aquí —añadió al girarse para guiarlos a la casa. Todos le siguieron a través de la nieve. Níquel eligió quedarse cerca de Henri, así que algo le había indicado que era el más peligroso de los tres. Zinc y Jessica habían empezado a charlar casi de inmediato. Dane no tenía ni idea de cómo podían hacer eso las chicas, aunque Valerie, la compañera de trabajo de Mercurio, no era tan habladora. Cobre, sin decir palabra, se quedó cerca de William, que se comportaba de manera tan estoica como él.


  Era interesante que Níquel hubiese elegido a Henri para no perderle de vista; Dane habría considerado a William como el más peligroso de los tres. Controlaba todo Canadá, no sólo una o dos provincias, y nadie controlaba todo ese territorio sin el poder para conseguirlo. No todos tenían unas reservas de poder casi ilimitadas como Dane. El territorio de Dane era suyo porque no había nadie dispuesto o capaz de desafiarle. Para otros líderes de territorio, mantener el control a menudo dependía de ser más brutal que sus oponentes tanto como dependía de ser el más fuerte. William sin duda era más brutal que Henri, pero Dane confiaba en el juicio de Níquel.


  No tardaron en desandar sus pasos de vuelta a la casa. Cruzaron la línea hasta donde habían llegado limpiando el acceso antes de que la pelea de nieve destruyese su trabajo. La puerta se abrió al acercarse y Mercurio apareció a la vista. Dane seguía sonriendo, pero el gesto se volvió un poco más sincero al ver a su pareja. Se hicieron las presentaciones y todo el mundo entró en la casa.


  Había crías por todas partes. Ro estaba cerca de madre, hablando a un kilómetro por segundo mientras madre se guardaba el libro que tenía en las manos en la bolsa que había dejado junto a la puerta.


  —Bonita casa —dijo Jessica después de echarle una buena mirada al vestíbulo. Después de que Mercurio destrozara las ventanas hacía cinco años durante un ataque enemigo, Dane las había reemplazado por vidrieras de dragones volando por el cielo. Las crías todavía no habían conseguido romperlas aún, así que era una visión gloriosa. A Dane le encantaban las nuevas ventanas, y le alegraba que a Jessica también. Ella controlaba uno de los territorios más pequeños de Norteamérica, y todo lo que había oído la describía como una líder de territorio bastante afable. Pero seguía siendo una líder, así que no podía quitarle importancia sólo porque pareciera un poco más agradable que los otros dos.


  —Cromo —vociferó Mercurio. Cromo se quedó petrificado a medio paso (Aleación y él habían empezado a jugar al pilla pilla cuando quedó claro que no se iba a luchar) y se giró para mirar a Mercurio con una expresión algo culpable en los ojos—. ¿Has acabado ya de ordenar tu habitación? —terminó de decir Mercurio con una ceja enarcada.


  Cromo gimoteó, pero no discutió. Subió las escaleras a trompicones y desapareció al doblar la esquina.


  —Zinc, Cobre, Ro, Lumi, Aleación, venid conmigo para preparar tres habitaciones de invitados, por favor. —Las crías suspiraron pesadamente, pero dejaron de hacer lo que estuvieran haciendo para ir con Mercurio al piso de arriba. Aleación los siguió soltando un gemido cuando Níquel le dio un empujoncito hacia las escaleras. Eso dejaba a Níquel, a su madre y a él con sus tres invitados


  —¿Puedo ofreceros algo caliente para beber? —preguntó Dane. Se adentraron en la casa, todo el mundo tras él, y sostuvo abierta la puerta del comedor. Habían despejado los cacharros del almuerzo mientras no estaba.


  —Té para mí —dijo madre de inmediato.


  —Yo quiero lo mismo —le dijo William. Se estaba quitando su pesado abrigo forrado de piel. Lo colgó en el respaldo de una silla vacía y se sentó en la silla contigua.


  —Y yo, gracias. —Jessica también colgó su abrigo gris de marinero. Henri no se había molestado en ponerse ropa correspondiente al tiempo y no se molestó en contestar tampoco.


  —Me pondré a ello —dijo Mercurio al aparecer en la puerta tras ellos, sin duda tras haber bajado al piso de abajo a toda prisa en cuanto las crías estuvieron bien aseguradas arriba. Desapareció de nuevo, así que Dane tomó asiento a la cabeza de la mesa. Níquel ocupó su sitio de siempre, a su izquierda; no iba a cedérselo a madre durante una reunión. Madre no reaccionó, simplemente le dio la vuelta a la mesa y tomó asiento al pie de la misma mesa.


  Mercurio regresó con una tetera y bastantes tazas para todos. Sólo había cogido bolsitas de té, cosa que hizo resoplar a madre, pero William y Jessica parecían conformes. Henri no tomó nada, pero a Dane no le importó sostener la taza caliente ya que todavía tenía los dedos un poco fríos por la larga caminata hasta el borde de las protecciones.


  Dane esperó hasta que todos los que tomaban té estuvieran listos y Mercurio se sentara en su silla frente a Níquel; luego se giró para mirar a Henri y a William.


  —¿A qué habéis venido? —preguntó. Estaba intentando sonar curioso y cauto a la vez. No quería revelar que estaba preocupado, aunque que tres líderes de territorio aparecieran sin previo aviso en tu casa preocuparía a cualquiera.


  —Ya deberías saberlo —insistió Jessica cuando nadie habló durante un rato—. Esto que estás haciendo con los dragones está invadiendo nuestro territorio. En tu propio territorio puedes hacer lo que quieras, pero en cuanto empiezas a meterte en el nuestro nos damos cuenta. Cuando descubrí que estabas invadiendo más territorios que el mío, contacté a Henri, que ya tenía algunas preocupaciones. Hablamos con William y decidimos que los tres debíamos hablar contigo. Nos aseguramos de poder dejar nuestro territorio unos cuantos días y vinimos aquí.


  —¿Cuándo he invadido vuestros territorios? —inquirió él, sinceramente confundido. Tenía una política abierta para que cualquier dragón en necesidad pudiera acudir a él por ayuda, pero nunca había cruzado fronteras de territorio. Los científicos enemigos que estaban capturando dragones en libertad y realizando crueles experimentos en ellos no discriminaban localizaciones. Mercurio había desmantelado tres laboratorios —los de agua, tierra y fuego— fuera del territorio de Dane antes de venir al este a buscarle y encontrar el laboratorio de dragones de aire. Juntos habían conseguido cerrarlo y habían llamado la atención de gente en puestos importantes que podían ayudar mucho a la hora de acabar con los científicos: el Buró Federal de Investigaciones Sobrenaturales, también conocido como SobFedes. En ocasiones, los SobFedes y él habían viajado fuera de sus territorios. Dane ni siquiera consultaba con los SobFedes cada vez que ocurría porque no quería que se viera como que se sobrepasaba.


  Jessica soltó un resoplido de risa.


  —La primera que noté fue cuando Mercurio Chicago desdeñó al líder de su propio territorio para viajar hasta aquí para verte a ti.


  El territorio de Jessica incluía Chicago, de donde originaba Mercurio y lugar de dónde había conseguido su apellido, así que estaba hablando de ella misma. Aparentemente se había ofendido porque Mercurio eligiera acudir a Dane en lugar de a ella. Pero a la vez, Jessica no tenía la reputación que tenía él de ayudar a la gente. Los que sólo le conocían por su poder le llamaban el Genio del Este. Cualquiera que supiera sobre su asesoría le llamaba el Asesor Sobrenatural. Mercurio había acudido a él porque había oído hablar de su reputación y había esperado que pudiera ayudarle. Jessica podía ser la líder de su territorio, pero no tenía nada que se acercara a la reputación de Dane. Estaba orgulloso de lo que había conseguido desde que se ganó su reputación gracias a mucho trabajo duro. La única reputación de Jessica era su rol como líder de su territorio, y Dane creía que parecía un poco celosa.


  —Pero ese sólo es un aspecto de nuestro problema —continuó Henri—. Ciertamente varios miembros de mi territorio han acudido a ti en vez de a mí, que ya es suficientemente irritante, pero lo peor es cuando excediste físicamente los límites de tu territorio.


  —¿Cuándo he hecho yo eso? —preguntó Dane incrédulo. Ciertamente no se le ocurría ningún momento en el que hubiera abandonado su territorio sin tener el visto bueno de la persona dueña del territorio primero.


  —El almacén que destruiste estaba en mi lado de la bahía Chesapeake —gruñó Henri con violencia.


  Dane no pudo evitar sorprenderse ante su vehemencia. Sonaba enfurecido porque se hubiera atrevido a destruir el laboratorio donde habían confinado y experimentado cruelmente con dragones de aire. Dane construyó un mapa mental de los límites de su territorio y emplazó aquel almacén en el mapa. La frontera era una línea recta del este al oeste, pero la bahía Chesapeake se curvaba en dirección norte sur, así que grandes porciones de la misma estaban en el territorio de Dane mientras que otras estaban en el de Henri.


  El almacén había estado cerca de la frontera, claro, pero de acuerdo a su mapa mental, seguía estando en su lado.


  —No lo estaba —replicó Dane—. Jessica, Mercurio acudió a mí porque me gané una reputación en el negocio del asesoramiento. No sé si siquiera sabía que existías, y menos dónde buscarte. Además, ya se había encargado de los tres laboratorios de tu territorio. El cuarto estaba en el mío, así que era normal que viniera a mí por ayuda para encontrar y destruir dicho laboratorio.


  —¡No estaba en tu territorio! ¡Estaba en el mío! —insistió Henri.


  Mercurio entró en la conversación.


  —Jessica, no necesité la ayuda de un líder de territorio para encontrar los tres laboratorios que destruí. Me dijeron que para conseguir tu ayuda necesitaba pagar un diezmo y pasar un mínimo de un año de trabajo no remunerado para ti a cambio. No era un precio que estuviera dispuesto a pagar, así que no me molesté en hacerte perder el tiempo. Cuando elegí dejar tu territorio para seguir a los científicos al siguiente laboratorio, tu jurisdicción sobre mí terminó. Aunque una vez estuviese viviendo en Chicago, en tu territorio, no estoy endeudado de por vida contigo. Henri, puedo sacar mapas y artículos de un ordenador si quieres. Puedo demostrar que el almacén estaba completamente en el territorio de Dane. No ha abandonado su territorio ni una vez en todos los años que le conozco.


  —Si lo que Mercurio y Dane están diciendo es cierto —intercedió William en tono pensativo—, y no estoy confirmando si lo creo o no, entonces ninguno de nosotros tiene el derecho de abandonar nuestros territorios para invadir el de Dane. —Dejó de hablar para mirar la sala.


  Madre parecía estar completamente desinteresada, sentada en su silla al final de la mesa, como si prefiriera estar en cualquier otra parte. Ya que técnicamente se había auto invitado a la reunión, podía marcharse cuando quisiera. Era extraño que no lo hubiera hecho, así que por alguna razón estaba de verdad interesada en los procedimientos. No se le ocurría por qué, pero la verdad era que Dane no quería adentrarse en los misterios de la mente de su madre. Sabía que seguramente sería un lugar oscuro y deprimente que le comería vivo en cuanto intentara comprenderlo.


  Henri también era un factor desconocido. Estaba gruñendo para sí, con los labios por encima de los dientes, revelando los afilados caninos de forma amenazadora. Dane no entendía por qué alguien tan listo e implacable como Henri de repente no podía leer un mapa.


  No conocía a Jessica tan bien como a los otros líderes de territorio. Era una humana con acceso a algún tipo de poder, pero no sabía cuál, y había conseguido su cargo hacía sólo siete años. No la había visto nunca antes de aquel día, aunque se habían intercambiado cartas como líderes de territorios vecinos unas cuantas veces. No le parecía amenazadora en absoluto. De hecho, sus celos porque Mercurio no acudiera a ella en busca de ayuda la hacían mezquina. Dane dudaba que pudiera llegar a la década siendo líder.


  La mirada de William se paseó por la habitación y dejó de hacerlo justo a la vez que Dane. Dane deseó poder leerle la mente para averiguar qué había estado buscando con aquella larga mirada, pero leer mentes no era uno de sus poderes.


  —Jessica, me parece que no tenías jurisdicción alguna en cuanto Mercurio salió de tu territorio. Insinuar que aun así debería haber acudido a ti cuando la dificultad a la que se enfrentaba estaba dentro del territorio de Dane me dice que eras tú la que pretendía sobrepasar tus límites. Henri, necesito ver un mapa para confirmarlo, pero sospecho que ya que los reclamos de Jessica no son válidos, los tuyos puede que tampoco lo sean. ¿Quién te dijo que el almacén destruido estaba dentro de tu territorio?


  —Ve el mapa primero —respondió Henri con un gruñido bajo y peligroso en la voz—, antes de empezar a acusarme de una enrome incompetencia.


  Dane asintió y se puso en pie.


  —Iré a por un mapa y mi ordenador, donde he guardado todos los datos que he recopilado sobre el almacén.


  Se dirigió hacia la puerta justo cuando un gran estruendo sonó en el piso de arriba.


  —Puede que tarde unos minutos en encargarme de eso primero —farfulló—. Volveré en un rato.


  No quería dejar a Mercurio y a Níquel solos con el grupo, pero ya se había levantado, así que ya que estaba iría a ver lo que las crías habían roto esta vez. Además, ambos eran más que capaces de cuidar de sí mismos. Subió al piso de arriba. No tuvo que buscar mucho para encontrar la escena del crimen. Las risitas habían desaparecidos, como las crías que habían causado la destrucción, pero el cristal del espejo del baño de invitados en el ala de Mercurio y él, donde se hospedarían todos los invitados, estaba en pedazos en el suelo.


  —¿Sabe alguien por qué el espejo está roto? —preguntó. Añadió un toque de magia a su voz, haciendo que resonara por el pasillo y hasta la otra ala de la casa, donde tenía la sensación de que se escondían las crías culpables. No creía querer saber cómo habían quitado el espejo de la pared y lo habían sacado al pasillo, ni por qué se habían molestado en hacerlo.


  Sólo después de que su voz resonara por el pasillo recordó que tenían invitados a los que podría no hacerle tanta gracia como a Mercurio escucharle regañar a sus crías. Aunque ya era tarde para sentir vergüenza por ello. Oyó puertas abriéndose lentamente más allá del pasillo y pies pisando la moqueta.


  —¿Qué le ha pasado al espejo? —preguntó con la voz ya de vuelta a su volumen normal. Cobre, Zinc, Cromo, Ro y Aleación aparecieron a la vista, encogidos, y se detuvieron a unos metros de él, como si quisieran tener algo de ventaja en caso de necesitar echar a correr.


  —Estábamos terminando de limpiar los cuartos —empezó a decir Ro, dudosa—, y Zinc pensó que debíamos comprobar el baño otra vez, y Cromo pensó que el espejo estaba sucio, así que Cobre dijo que lo limpiáramos y Aleación preguntó cómo. —Hizo una pausa, sintiéndose culpable, lo que le dijo a Dane todo lo que tenía que saber sobre quién había sugerido que movieran el espejo en vez de buscar servilletas de papel y espray limpiador y llevarlo todo al baño.


  —¿Están todas las camas hechas y las habitaciones desempolvadas y listas para usar? —inquirió sin dejar que Ro siguiera evadiéndose.


  Las crías asintieron de tal forma que parecieron muñecos cabezones. Fue algo espeluznante.


  —Echémosles un vistazo. —Fue al dormitorio más cercano. Era consciente de que estaba haciendo esperar a los líderes de territorio en su comedor, pero sus crías eran lo primero. El desastre del piso de abajo era importante —dejar que Henri se enfadara más seguramente era muy mala idea—, pero sus crías eran lo verdaderamente importante, no si había cruzado las fronteras del territorio de un líder, sobre todo si era inocente de ello. Si alguien de abajo se impacientaba, Mercurio explicaría lo que estaba ocurriendo.


  Mercurio le había dado a madre la habitación más cercana a la de ellos dos para mantenerla lo más lejos posible de las crías. Aquella habitación estaría bien, ya que Mercurio había supervisado su limpieza aquel mismo día. Dane creyó que se aseguraría de que Henri se quedara con la habitación que iba después. Entró en primero en ésa y se impresionó por lo que vio. La cama estaba hecha con sábanas limpias, la cómoda y la mesita de noche libres de polvo. Recolocó una almohada, comprobando a escondidas que hubiera una sábana de abajo y otra de arriba bajo la colcha.


  Las crías estaban todas apiladas en la puerta, observándole con los ojos muy abiertos. Dane asintió, satisfecho con lo que habían conseguido, y pasó entre las crías para volver al pasillo. La próxima habitación sería de William. Volvió a comprobarlo todo y siguió a la última habitación de su ala de la casa. Era la más cercana a la salita que separaba ambas alas, y esperaba que a Jessica no le importara estar cerca de las crías cuando se despertaran por la mañana y empezaran a armar jaleo. Todas las habitaciones estaban listas, así que las crías aparentemente no se habían puesto creativas hasta lo del baño. Aunque no había comprobado si el resto de las camas tenían sábanas de menos o no. En fin.


  Volvió al pasillo y entró en el baño. Hasta éste estaba limpio y brillante. Las crías de verdad se habían esmerado. Hizo un gesto con la mano para mostrar énfasis y una suave brisa sopló por el pasillo. Los trozos de cristal resplandecieron y desaparecieron. Ro corrió para comprobarlo y jadeó en la puerta del baño al ver el espejo ovalado colgando sobre el lavabo, intacto.


  —Es como si no lo hubiéramos roto —dijo con una gran sonrisa—. ¡Qué guay!


  —No vayáis por ahí rompiendo cosas sólo porque yo pueda arreglarlas —les aviso Dane rápidamente antes de que se le metieran ideas en la cabeza—. Esta vez sólo os daré un aviso porque lo habéis hecho muy bien preparando las habitaciones de invitados. Si todos hacéis vuestras tareas esta noche sin quejas, me olvidaré completamente de que rompisteis el espejo y nadie perderá el privilegio del postre.


  Las crías asintieron vigorosamente, esta vez pareciendo muñecos cabezones a los que habían agitado con violencia. Los caramelos eran un asunto serio, como Dane bien sabía. Se comportarían durante el resto de la noche.


  Dane entró en su oficina, la pequeña habitación entre la de Mercurio y suya y la de madre, para coger su ordenador y un viejo mapa que encontró doblado al fondo de uno de sus archivadores. Volvió al pasillo que ahora estaba vacío de crías y se detuvo. Hizo un conteo mental, frunció el ceño y se volvió hacia Zinc. Zinc estaba cómodamente tumbada en uno de los sofás de la salita entre las dos alas de la casa. Alrededor de su cabeza bailaban en círculo tres ciclones en miniatura.


  —¿Has visto a Lumi recientemente? —le preguntó. Lumi no había estado con el resto de las crías y debía de haberlo estado. Era la cría más difícil de cazar, así que era doblemente importante asegurarse de que hiciera sus tareas.


  Zinc se encogió de hombros.


  —Seguro que no está lejos. No se escaparía al pueblo de los dragones cuando tenemos visita. ¿Has mirado en el comedor?


  Ahí tenía razón. Dane le dio las gracias antes de bajar a la planta baja.


  El comedor estaba en silencio cuando volvió a entrar. No parecía que nadie hubiese continuado con la discusión mientras él no estaba. Una charla tampoco parecía apropiada para la situación que tenían entre manos, así que simplemente habían esperado en silencio. Afortunadamente nadie parecía molesto por haber esperado unos minutos más mientras él situaba a sus crías.


  Dejó el mapa y el ordenador en la mesa frente a su silla, pero en lugar de sentarse siguió el consejo de Zinc. Se acercó a Níquel y comprobó las sillas vacías a su lado. Henri y William le miraron incrédulos mientras él pasaba en silencio junto a ellos para comprobar el resto de sillas desocupadas. A mitad de camino del lado de Mercurio, vio un pequeño pie bajo una de las sillas. Se agachó velozmente, cogió a Lumi del tobillo y tiró.


  Lumi salió fácilmente de debajo de la mesa y colgó de su tobillo mientras Dane se ponía de pie sin soltarle. Soltó un bostezo con el pulgar en la boca, totalmente impasible tras haber sido descubierto y colgar boca abajo.


  —Oh, Lumi —suspiró Mercurio. Dane oyó la risa suprimida en el tono de su voz, pero dudaba que nadie más pudiera.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Dane. No estaba enfadado; sinceramente debía haber esperado algo como aquello por su parte después de salir de detrás de Henri en la puerta de la casa. El problema eran las prioridades. Mercurio y él le habían dicho a las crías que ayudaran a preparar las habitaciones de invitados, y en vez de hacerlo, Lumi se había escondido bajo la mesa del comedor. Si Lumi se salía con la suya una vez sin hacer sus tareas, creería que podría hacer lo mismo cada vez que quisiera. Era una situación peliaguda, particularmente si era Lumi la cría involucrada.


  —Níquel está aquí —se quejó Lumi—. ¿Por qué no puedo yo?


  —Níquel está trabajando mientras que tú estás evitando hacer tus tareas a propósito —explicó Dane. Nadie hacía un puchero como un dragón de fuego de seis años colgando boca abajo contra su voluntad. Lumi era un artista del puchero, pero Dane no dejó que le afectara.


  —Níquel sólo está aquí sentado sin hacer nada. Eso no es trabajar —se quejó Lumi un poco más. Sabía que estaba metido en problemas; se había permitido perder la concentración, y por eso Dane había conseguido encontrarle cuando bien podría haber seguido escondido sin problemas, y ahora que le habían atrapado tendría que enfrentarse a las consecuencias. A Lumi no le gustaban nada las consecuencias.


  Mercurio se levantó de su asiento y se acercó a los dos. Cogió a Lumi bajo los brazos y le dio la vuelta hasta que quedó boca arriba y entre sus brazos.


  —Tú no has trabajado ni un día de tu vida, Lumi —suspiró—. ¿Cómo ibas a saber lo que Níquel ha estado haciendo?


  —No he trabajado todavía —gruñó Lumi en voz baja. Nada de lo que dijera podía ser tomado a la ligera. Dane no sabía si acababa de oír otra de las declaraciones crípticas de Lumi, así que la ignoró. Mercurio también le ignoró.


  —Has hecho que las otras crías hagan tu parte de las tareas de hoy. Si quieres tomar caramelos esta noche o durante el resto de la semana, subirás a disculparte y ayudarás a cada una a hacer sus tareas por no haber hecho las tuyas.


  —¡Pero papi! —gimoteó Lumi mientras Mercurio se dirigía hacia la puerta.


  —Ponte a ello —dijo Mercurio, abriendo la puerta y depositándolo al otro lado. Cerró la puerta en la cara de Lumi y volvió a su asiento. Dane volvió rápidamente a su propia silla y al portátil y mapa que esperaban.


  La sala estuvo en silencio unos segundos más mientras Dane abría el portátil y presionaba el botón de encendido. Sin embargo, el silencio no duró mucho.


  —Por curiosidad —preguntó William—. ¿Qué quieres decir con que Níquel está trabajando ahora mismo? Claramente es demasiado joven para estar inmiscuido en esta discusión. Sinceramente me pregunto qué está haciendo aquí.


  Dane se concentró en su ordenador en lugar de contestar. Níquel era capaz de defenderse solo, y Dane estaba encantado de dejarle a ello. Níquel giró lentamente la cabeza para mirar a William. Sonreía de oreja a oreja, regalando a la habitación aquella sonrisa de asesino en serie suya que siempre le hacía sentir un escalofrío bajándole por la espalda.


  —Estoy aquí para asegurar que todo el mundo se comporta de forma civilizada —contestó simplemente, pero con bastante gruñido en la voz como para implicar que podía defender lo que su sonrisa prometía con la misma fuerza. Fue una pizca teatral para gusto de Dane, y sabía que Níquel lo estaba exagerando para su audiencia, pero fue efectivo.


  William no respondió, sólo asintió en silencio. No parecía tenerle miedo a Níquel, pero no era realmente posible contradecirle tras ver aquella horrible sonrisa. La sala siguió en silencio excepto por el aviso del ordenador de Dane al entrar en su servidor wifi seguro. Abrió rápidamente los documentos relevantes y activó el hechizo que sólo dejaría que sus visitantes leyeran esos archivos específicos. Dane le pasó el ordenador a Níquel, que se lo pasó a William al ser el más cercano. William echó la pantalla hacia atrás y empezó a leer.


  Dane desdobló el mapa a continuación.


  —La frontera entre nuestros dos territorios se encuentra aquí —le dijo a Henri mientras trazaba con el dedo la frontera recta a través de Maryland. Estaba justo debajo de la línea Mason-Dixon, no muchos kilómetros dentro de Maryland, pero los suficientes para que Dane tuviera control de parte de la bahía Chesapeake. La línea que Dane dibujaba mostraba lo difícil que sería discernir la frontera desde el suelo. La frontera norte entre Maryland y Pensilvania, la cual seguía la línea Mason-Dixon, no era una línea recta de este a o este. Iba del suroeste al noreste, pero las fronteras de territorio estaban basadas en el mismo terreno, no en las fronteras estatales, y permanecían firmemente de este a oeste. Por eso Dane tenía control de parte de Maryland y sólo de la mitad de Delaware.


  —En un mapa mejor, la línea está aquí —concordó William, moviendo la pantalla del ordenador para que Henri también pudiera verla desde donde se sentaba—. La dirección del almacén está aquí —continuó, tocando el punto que Dane recordaba haber añadido al mapa en cuestión. Se había asegurado de que el almacén estuviera en su territorio antes de atacarlo, y había dejado aquel mapa encima de los archivos abiertos para que William lo viera.


  —Pero eso... —Henri cerró la boca de golpe antes de que lo que estuviese pensando pudiera escapar de ella. Fulminó la pantalla del ordenador con la mirada, pero no volvió a abrir la boca para refutar la prueba de Dane—. Se supone que tienes que informarme cada vez que tus actividades se acerquen a nuestro borde compartido —acabó de decir de modo petulante. Dane tenía la sensación de que Henri se pondría a hacer pucheros como Lumi si creyera que haciéndolo se saldría con la suya.


  William miró a Henri con el ceño fruncido antes de que Dane pudiera formular una respuesta.


  —Ahora te estás fijando en nimiedades. Yo, para empezar, estoy muy decepcionado. Me dijisteis que existían evidencias irrefutables de que Dane intentaba apoderarse de dos territorios adyacentes y de que sólo era cuestión de tiempo para que se interesara en el mío. Mi meta —añadió con una mirada a Dane—, era la de detener de inmediato tus maquinaciones. Esperábamos que los líderes de los tres territorios afectados fueran capaces de vencerte. Parece que Henri, Jessica y yo hemos invadido tu territorio sin la provocación apropiada. Debemos conversar sobre cómo ocurrió nuestra equivocación y sobre qué reparaciones debemos hacer.


  Dane asintió lentamente en acuerdo, pero no pudo evitar preguntarse qué estaba pasando. Alguien había incitado a los tres líderes para que abandonaran sus territorios e invadieran el de Dane. Que la falsedad se hubiese descubierto era bueno —no quería tener que luchar contra las fuerzas combinadas de William, Henri y Jessica para mantener la propiedad de su territorio y su hogar—, pero que las acusaciones hubieran crecido hasta el punto de que los líderes sintieran que debían interferir era preocupante.


  A Dane no le importaban las reparaciones. Descubrir lo que estaba pasando era mucho más importante, pero le echó un vistazo a Mercurio y se encontró con que éste estaba mirando su reloj de pulsera con el ceño fruncido. Dane le echó un ojo a su ordenador cuando William se lo devolvió y el reloj de la esquina superior de la pantalla le comunicó lo tarde que era.


  —Sin duda tenemos algunas cosas de las que hablar —concordó Dane—, pero si no empezamos a hacer la cena, las crías empezaran a comerse literalmente los muebles.


  Mercurio asintió y retiró su silla para poder levantarse.


  —Esta noche toca fetuccini alfredo —le dijo a la mesa—. Estará listo en media hora.


  Mercurio salió de allí y se le oyó llamar a las crías para bajar a ayudar. Dane también se levantó.


  —En un momento entrarán todas mis crías para poner la mesa. —Y no se cortarían en apartar a los invitados a empujones para acabar con sus tareas lo más rápido posible. Tenía todas las papeletas para salir mal—. ¿Qué tal si nos tomamos un descanso hasta después de cenar?


  Todos necesitaron un momento para ponerse en pie y salir de allí. Dane invocó su magia, dejando que burbujeara a través de sus dedos. Madre le miró de forma penetrante, pero nadie más notó como la magia dejaba una marca en los hombros de Henri, William y Jessica. Ahora no tendría que hacer que los vigilaran mientras él estaba ocupado ayudando a las crías y Mercurio preparaba la cena. Permitió que sus invitados vagaran libremente, sabiendo que si se dirigían a algún lugar sospechoso lo sabría. Dane los dejó a ello y se marchó a la cocina con Mercurio.



  Capítulo cuatro


  Mercurio sabía quedar en un segundo plano y dejar que las crías se encargaran. El fetuccini alfredo era un plato que las crías habían memorizado hacía mucho y que él era perfectamente feliz de supervisar. Zinc y Aleación estaban a cargo de los fogones, donde hervía una cacerola gigantesca de fideos. Una segunda cacerola igual de grande estaba derritiendo la crema y la mantequilla para la salsa. Las crías sabían cuándo empezar a añadir el queso a la crema y remover la pasta para que los fideos no se pegaran.


  Lumi iba de un lado a otro de la cocina con los hombros hundidos. Ayudaba a Cromo y a Cobre a poner la mesa como parte de su compensación. Ro, Níquel y Lumi tendrían que limpiar después, así que Lumi probablemente seguiría trabajando los siguientes días para compensar no haber hecho sus tareas.


  —No olvides la pimienta —le dijo a Zinc cuando ésta dudó frente a la cacerola de crema y queso. Ella asintió y cogió el molinillo para moler mucha pimienta en la mezcla.


  El horno pitó y Mercurio se acercó para sacar los cruasanes y dejarlos enfriar en la encimera. Habría preferido cruasanes caseros, pero los procesados de caja estaban bastante buenos y era mucho más sencillo cuando se tenía que hacer cuatro docenas. Mercurio se quitó rápido de en medio cuando Zinc y Aleación se acercaron al fregadero para filtrar la pasta. El único lugar seguro era la isla de la cocina, así que se sentó en uno de los taburetes. Una ráfaga de viento hizo volar el cuenco de plástico de la estantería más alta del mueble. Voló junto a la cabeza de Mercurio hasta las manos de Zinc, que lo sujetó mientras Aleación vertía la pasta del colador; luego se dirigió al fogón para acabar la salsa.


  —Es increíble lo capaces que son tus crías —dijo William en voz baja mientras se sentaba en un taburete a unos metros de él—. Es inusual, ¿no es así?


  Mercurio asintió, pero sintió una pizca de alarma y se preguntó a dónde quería llegar con la conversación. Ya había demasiada gente interesada en los poderes de las crías, y lo último que quería era tener que enfrentarse a William para mantenerlas a salvo.


  —Han hecho falta años de reglas y de asegurarnos que las sigan —explicó cuando la mirada fija de William demandó algún tipo de respuesta.


  —Pero, ¿cómo las controlas tan bien? —inquirió en tono cortante.


  Había algo más escondido en aquella pregunta. Mercurio creyó sentir desesperación escondida en su tono de voz, como si su pregunta no sólo fuera por curiosidad. Le hizo querer responder, pero no pudo evitar seguir siendo cauto.


  —No puedes controlar a un dragón —contestó lentamente, observándole atentamente para ver su reacción—. Son espíritus libres que necesitan la oportunidad de explorar y experimentar por ellos mismos. Así es como aprenden del mundo que los rodean y como crecen. Las crías sobre todo necesitan espacio. Si se les mete una idea en la cabeza necesitan la oportunidad de seguirla hasta que les explote espectacularmente en la cara.


  —Pero claramente has conseguido ejercer algún tipo de control sobre tus crías de dragón. Están haciendo la cena como la gente normal, por el amor de Dios.


  Mercurio sabía que no se estaba imaginando ni malinterpretando la desesperación de William. Parecía impaciente, como si la respuesta a aquello fuera lo más importante que pudiera aprender aquel día.


  —Háblame de tus dragones y veré si puedo serte de ayuda —respondió Mercurio, adivinando sus motivos. No se equivocaba. William dejó caer ligeramente los hombros y torció los labios en una mueca de vergüenza y consternación.


  —Tengo dos. Sólo crías, quizás un poco mayores que Lumi y Aleación —empezó a decir en voz baja. Mercurio se le acercó un poco más para oírle, sabiendo que William no querría admitir la vergüenza que sintiera por sus crías donde todo el mundo pudiera oírle—. Sólo estaban jugando en el río, pero el agua subió hasta proporciones de inundación. Estaban amenazando el embalse y el pueblo del valle de abajo. ¡Pero eran tan pequeñas! Las regañé en lugar de castigarlas, y cuando descubrí que estaban solas en el bosque sin padre ni nadie que cuidara de ellas, me las llevé a casa.


  —¿Cuántas veces han inundado tu casa? —inquirió Mercurio, sabiendo por propia experiencia con sus crías que William sin duda había tenido problemas.


  —Dos —gimió William—. Y lo habrían hecho más veces si no las hubiera atrapado. Se escapan para jugar en la lluvia o en el lago cercano. Aterrorizan al personal de mi casa, pero al mismo tiempo todo el que las conoce se enamora de ellas.


  »Tuve que sedarlas antes de marcharme —continuó cortante. Su voz se hizo más profunda cuando la vergüenza que sentía por sus acciones sobrepasó la alegría que llenaba su voz momentos antes—. No podía dejarlas solas sin estar yo allí para evitar que sus poderes se salieran de control. ¡Era mi única opción!


  Levantó la voz casi hasta gritar, pero no se oyó con el traqueteo de las crías cuando éstas acabaron y sirvieron el fetuccini alfredo y los cruasanes en cuencos. Zinc estaba preparando rápidamente una ensalada mientras la comida y las bebidas eran transferidas al comedor. Mercurio sólo tenía unos minutos para explicarse.


  —Dane y yo teníamos que vigilar casi constantemente a Aleación nada más nacer porque no podía controlar sus poderes. No te sientas mal porque a tus crías les pase igual. Lo que tienes que entender es que no puedes controlar ni restringir a las crías de dragón, especialmente a las pequeñas. Necesitan hacer desastres para aprender sobre ellas mismas como dragones. Que tu casa acabase inundada fue inevitable, para ser sincero. La diferencia entre que tus crías vuelvan a inundarla o no es una combinación de sobornos y consecuencias. Ya viste a Lumi hoy; se escapó de sus tareas y creyó que podría salirse con la suya.


  William asintió.


  —Lo vi. También le vi aceptar tranquilamente que tenía que redimirse por no hacer sus tareas ayudando a las otras crías a hacer las suyas, pero yo no he podido nunca hacer que mis crías hicieran algo que no quisiesen hacer. Aunque pudiera conseguir que hicieran tareas, ciertamente no se responsabilizarían más si fallaran la primera vez.


  —Te has saltado la parte en la que Lumi no iba a tomar postre si no ayudaba a las otras crías —explicó Mercurio—. Ahí es donde se usa el soborno. Los dragones son adictos al azúcar y estoy seguro de que tus crías están tan enganchadas a los caramelos como los míos. Cuando vuelvas a casa y las despiertes de su sedación, te sugiero que les ofrezcas una cesta llena de tantos caramelos de color azul como encuentres. Se enamorarán de un caramelo en particular. A Lumi le encantan las bombas de canela y a Níquel los caramelos de roca azul, por ejemplo. En cuanto sepas cuál es su elegido, podrás usarlo a modo de ventaja. Tomaréis un caramelo después de cenar sólo si ordenáis vuestras habitaciones. Habéis hecho una trastada, limpiadla o no tomaréis caramelos esta noche. ¿Ves a lo que me refiero?


  —Obviamente funciona —comentó William, echando un vistazo al desfile de crías de dragón que se dirigía impaciente al comedor. La cena estaba lista.


  Mercurio se puso en pie y esperó a que William hiciera lo mismo antes de seguir a las crías.


  —Funciona. Todas van a graduarse del instituto, cumplen con sus tareas y a veces hasta se paran a pensar antes de provocar desastres mayores. No a menudo, pero lo suficiente para que nuestra casa siga en pie. Si quieres puedes traer a tus crías aquí. Conocer a Níquel y ver a una cría de dragón de agua más mayor y más controlada podría ayudarlas a estabilizarse un poco.


  —Nunca he visto a una cría tan tranquila y controlada como vuestro Níquel —admitió William.


  —Níquel es un caso especial —contestó él, sin explicar lo que le había pasado para que fuera tan diferente. No tenían tiempo para aquella historia, y no sabía lo que haría William con la información, así que se quedó callado. De todas formas no haría daño que William supiera que no estaba solo—. Hay un pueblo en el territorio de Dane donde viven muchas crías jóvenes de dragón. Tienen una escuela y los dragones adultos los vigilan. Si Dane acepta y tus crías están interesadas, podrían ir de visita.


  William pareció pensativo, pero asintió.


  —Lo pensaré.


  Regresaron al comedor. Dane y Kendra ya estaban allí junto a todas las crías, sentados en las sillas que habían ocupado durante el almuerzo. Henri y Jessica habían sido reposicionados hacia el final de la mesa, y William fue con ellos mientras que Mercurio ocupó su asiento junto a Dane. Los varios cuencos se pasaron por la mesa y el comedor se llenó de crías ruidosas comiendo.


  Los cuencos y los platos no tardaron en quedar vacíos. La receta la había encontrado Mercurio en un libro de cocina cuando vivía solo en Chicago y la había perfeccionado en los años siguientes; estaba buenísima, y nunca quedaban sobras. Y tampoco dejaba lugar a mucha conversación cuando todo el mundo tenía la boca llena constantemente. Y seguramente sería lo mejor, pensó Mercurio. Las crías no acababan de entender la delicadeza y, en aquel punto, William, Henri y Jessica no necesitaban recibir preguntas sin tacto sobre los errores que los habían llevado a la puerta de Dane. Kendra tampoco lo apreciaría, pero ella parecía contentarse con mirar fijamente el modo en el que las crías estaban sosteniendo los tenedores.


  Era difícil que la pasta no se cayera de un tenedor, así que Mercurio dejaba que las crías comieran como quisieran con aquel plato en particular. Algunos, como Níquel, habían descubierto que era más fácil comer sin problema cuando sostenía el tenedor correctamente, pero Mercurio tenía la sensación de que Cromo seguiría comiendo con las manos unos años más. Que Kendra le mirara fijamente no iba a tener efecto en si Cromo comía como se debía o no.


  Las crías a cargo de limpiar se dieron prisa en reunir los platos cuando todos terminaron de comer.


  —¿Alguien quiere café o té? —preguntó Mercurio. Dane tenía que supervisar la limpieza (así era como se repartían las tareas) pero Mercurio se había ofrecido voluntario para que pudiera quedarse con sus invitados. Dane se lo pagaría, seguramente en la cama. Sonrío para sí mientras se ponía en pie e iba a por el bol que había contenido la ensalada.


  —Dudo que tengáis té de verdad, considerando lo que serviste esta tarde —dijo Kendra con un suspiro despectivo—. Supongo que puedes traerme lo que tengas y elegiré después.


  —Para mí un café descafeinado, gracias —dijo William con una sonrisa.


  —Lo mismo para mí —añadió Jessica, y Henri asintió su consentimiento.


  Mercurio cogió el bol que había contenido el fetuccini y llevó los dos recipientes a la cocina tras sus crías.


  Ro ya estaba en el fregadero enjuagando platos para que Lumi pudiera colocarlos en el lavavajillas. Níquel estaba trayendo los últimos platos del comedor. Mercurio se quitó de en medio, yendo al mueble del otro lado de la cocina, donde guardaban la redescubierta sopera. Junto a la sopera había una pequeña tetera con un pequeño colador para el té suelto. La enjuagó con la jarra de calentar el agua cuando Ro le hizo un poco de espacio en el fregadero y la llenó de agua caliente. La tetera y una de sus tazas de té con un plato sin marcas acabaron en una bandeja. Níquel vio lo que estaba haciendo y se fue al mueble donde guardaban el té. Con eso listo, Mercurio se puso con la cafetera.


  Tenían dos variedades de té en hojas, que Níquel había añadido a la bandeja. En algún momento habían tenido más tipos, pero a Zinc le gustaba echar hojas de té en sus baños y había ido consumiendo sus reservas. Níquel añadió unos cuantos sabores de té en bolsitas por si acaso.


  —Pregúntale si quiere crema o azúcar —le vociferó Mercurio cuando Níquel cogió la bandeja y se dirigió al comedor. Níquel asintió para hacerle saber que le había oído.


  La cafetera ya estaba silbando felizmente para entonces, así que Mercurio cogió todo lo que necesitaba para servir el café preparado en su bandeja.


  —Quiere leche, no crema, y dos terrones de azúcar —le dijo Níquel poniendo los ojos en blanco al volver a zancadas a la cocina.


  Mercurio también puso los ojos en blanco.


  —Supongo que no aceptará menos —bromeó. Tenían una pequeña jarra que acompañaba a la tetera personal. Mercurio la enjuagó y la llenó con leche. También tenían una bolsa de terrones de azúcar al fondo de la despensa. Dane sin duda la había comprado la última vez que su madre había ido de visita y las crías habían conseguido de algún modo no notar el azúcar desde entonces. Mercurio encontró otro plato, puso dos terrones encima y lo añadió a la bandeja de tazas. Níquel cogió esa bandeja y se la llevó al comedor.


  —Los platos ya están listos —dijo Ro felizmente. Las dos cacerolas que tenían que lavarse seguían en los fogones, pero aquella noche era un trabajo para Dane o para él. Se pondría a ello después del postre.


  —Id a aseguraros de que nuestros invitados estén entretenidos —le dijo él—. Yo iré en cuanto el café esté listo.


  Ro y Lumi salieron corriendo. Níquel se pasó por allí brevemente para devolver la bandeja, pero la cocina de otro modo estaba benditamente vacía y silenciosa. Momentos como aquellos eran escasos en su casa, y Mercurio los apreciaba todos y cada uno. Aun así, tenía cinco minutos que gastar mientras goteaba el café; lavó rápidamente las dos cacerolas y las bandejas en las que habían hecho los cruasanes. Para cuando estuvieron goteando en el escurridor, el café ya estaba hecho. Mercurio fue al frigorífico a coger la cesta de los caramelos que tenían encima, la bajó y luego cogió el café y volvió al comedor.


  —¿Eres un caballo? —oyó preguntar a Kendra en tono mordaz mientras abría la puerta y entraba.


  —¡No soy un caballo, soy un dragón! —declaró Ro, escandalizada porque alguien pudiera cometer ese tipo de error.


  —Bueno, pues sólo los caballos comen terrones de azúcar crudos. Los dragones sólo pueden tomarlos en té —zanjó Kendra.


  Mercurio contuvo la sonrisita. Parecía que Kendra por fin había averiguado cómo funcionaba Ro y la estaba manejando al menos un poco mejor. Empezó a servir el café mientras Kendra le daba un sorbo a su té bajo el escrutinio de Ro. Cuando todos los que habían querido café lo tuvieron, Mercurio cogió la cesta.


  Todas las crías se sentaron bien en la silla, mirando la cesta con entusiasmo. Mercurio pasó junto a ellos uno a uno, dejando que escogieran un caramelo del montón. William estaba observando muy de cerca el proceso, como Mercurio esperaba que lo hiciera. Lumi dudó un momento frente a la cesta, levantando la cabeza para mirar a Mercurio y asegurarse de que podía hacerlo.


  —Estás trabajando mucho para corregir tu error —le dijo él con cariño—. Puedes comerte el caramelo esta noche, y si sigues trabajando igual de duro, mañana también podrás comértelo.


  Lumi sonrió, sacó impaciente una bomba de canela y se la metió en la boca soltando un suspiro de felicidad.


  Cuando todas eligieron, Mercurio siguió con sus invitados. Kendra se negó, pero los otros tres cogieron algo. Los caramelos de roca venían en packs de color azul y verde, y Níquel sólo se comía los azules, así que Dane y Mercurio cogieron uno verde para cada uno.


  El silencio volvió a reinar mientras las bocas estuvieron llenas. Los caramelos eran un tema serio para las crías, y no podían ser mancillados con conversaciones sin importancia ni con otras distracciones. Volvieron a hablar sólo cuando tuvieron la boca vacía una vez más. Una mirada al reloj le dijo a Mercurio que más le valía empezar ya a hacer que se movieran o seguirían charlando durante horas.


  —Hora del baño —dijo con seriedad.


  Todas las crías se quedaron heladas y con expresiones esquivas en el rostro, sobre todo Lumi y Cobre. Zinc suspiró y se puso de pie. Cogió a Aleación de la mano y le bajó de la silla, llevándole con ella. Ro brincó tras ellos, le dio un coscorrón a Cromo y salió corriendo. Eso ocupaba dos baños; Zinc ayudaría a Aleación a ducharse antes de hacerlo ella mientras Ro usaba el otro baño.


  Cromo aulló y salió corriendo tras Ro. En la cocina sonó una colisión y luego pisadas fuertes mientras luchaban por subir las escaleras. Que Cromo se metiera o no en la bañera era dudoso, pero al menos Ro le había coaccionado en la dirección correcta.


  Lumi, Cobre y Níquel eran las crías que quedaban. Mercurio sabía que Níquel se metería en la ducha antes de acostarse sin que tuviera que decírselo. Así que le echó una mirada a Lumi. Lumi, que ya sabía que tenía la condicional, suspiró y se marchó en dirección a la puerta. Cobre le siguió, pero Mercurio sabía perfectamente que ninguno de los dos iría al baño corriendo.


  Dane no necesitaba su ayuda para mantener a los líderes a raya. Que era la persona menos poderosa de su relación era un hecho que ya hacía mucho que había aceptado; se negaba a revivir ese recuerdo por el momento, a pesar de que de repente se encontraba ahí en su mente. No frente a los líderes de territorio, y tampoco cuando la posibilidad de que inundaran sus baños era inminente. Mercurio, resoluto, enterró sus pensamientos de ser el segundo en poder, pero primero en el corazón de Dane, mientras se ponía en pie. Sonrió educadamente a todo el mundo y siguió a sus crías al piso de arriba.


  Además, Dane podía ser poderoso, pero Níquel era implacable. Níquel se aseguraría de que no pasara nada en el comedor que Dane no hubiera planeado.


  Mercurio creyó ver a Kendra mirándole fijamente con una expresión casi pensativa en la cara, pero no se detuvo a comprobarlo mientras atravesaba la puerta del comedor y salía al pasillo. Podía esperar; sus crías eran mucho más importantes.



  Capítulo cinco


  —¿Dónde empezamos? —preguntó Dane a todo el que todavía se sentaba a la mesa. Madre tomó tranquilamente otro sorbo de té, pero se había dado cuenta de la forma en la que había estado mirando a Mercurio. Si tenía suerte no intentaría jugar con sus recuerdos como había hecho con él. Aunque hasta el momento se había comportado increíblemente bien. Dane estaba esperando que todo fuera a peor y, sinceramente, le sorprendía que no hubiera pasado aún.


  —¿Cómo ocurrió el malentendido? —preguntó William—. Jessica, tú trajiste esto a mi atención.


  Jessica levantó la vista de su taza de café con una mueca.


  —Sólo porque Henri me llamó.


  —Hizo explotar un almacén de mi territorio —insistió Henri—. Me niego a creer que sus mapas están diciendo la verdad. Los modificaste —acusó, girándose hacia Dane con un rugido.


  Dane no se molestó en contestar. Cualquiera que hubiera visto los mapas que había compartido sabía que eran reales. La verdadera cuestión era cómo Henri había conseguido no leer bien sus propios mapas y llegar a la conclusión de que necesitaba reunir a todos los líderes de territorio relevantes para detenerle. William le lanzó una mirada penetrante a Henrique le decía que debería cerrar la boca antes de que mostrara más estupidez si cabe. Henri se calló.


  Sólo había un puñado de personas en todo el mundo lo bastante poderosas para callar con sólo una mirada. William era una, su madre otra, y algunos consideraban que Dane estaba en la lista. Otros, sin embargo, pensaban que era un pelele porque pasaba sus días ayudando a la gente a través de su asesoría sobrenatural en lugar de gobernarlos. Henri no se acercaba para nada a esa lista, pero Dane creía que se había callado porque estaba avergonzado de que le hubieran pillado equivocándose y hubiese quedado como un ignorante frente a una audiencia importante.


  —Pues entonces dio la dirección incorrecta del almacén —continuó Henri tras un largo momento para reunir coraje—. Seguro que si comparamos la dirección del almacén real te convencerás de lo contrario.


  —De acuerdo. Comparémoslas —contestó William plácidamente—. ¿Cuál es la verdadera dirección del almacén?


  Henri farfulló un momento. Dane creía que estaba intentando pensar en una excusa para no contestar, y tenía razón.


  —Eso no tiene importancia —dijo Henri finalmente, haciendo un gesto desdeñoso con la mano.


  —Pero acabas de decir que la tiene —replicó William. Parecía gentilmente curioso, pero la dura expresión de sus ojos daba a entender lo contrario. Dane notaba que estaba muy molesto por haber sido arrastrado a su casa para aquella farsa.


  Henri no contestó y, un momento después, William suspiró pesadamente y se giró hacia Dane.


  —No sé en lo que estábamos pensando, pero claramente nuestras razones para invadir tu territorio continúan siendo falsas. El acta creada para mantener la paz entre los líderes de territorio dicta que los tres te debemos reparaciones por ello. Estoy dispuesto a proveer un millón de dólares de mis ahorros personales. ¿Jessica?


  Jessica miró a William con la boca abierta.


  —¿De dónde demonios has sacado tanto dinero? —inquirió con brusquedad—. No puedo llegar a esa cantidad.


  Para Dane aquello no tenía sentido. Había investigado el modo que Jessica tenía de manejar su territorio y, si cualquiera que quisiera su ayuda tenía que pagar por ello, debería estar forrada. Pero no era asunto suyo donde estuviera acabando su dinero. Jessica podía manejar su territorio como quisiera. Era bueno saber que estaba dispuesta a seguir las directrices del acta, una serie de normas reunidas hacía doscientos años cuando las viejas fronteras nativo americanas fueron reemplazadas por las actuales. Dane había participado en el proceso de escritura de algunas de las normas, y los líderes de territorio las seguían vagamente. En situaciones como aquella donde errores accidentales —y no tan accidentales— se cometían y todos los envueltos querían permanecer en términos amistosos, lo más fácil era seguir lo que decía el acta: hacer reparaciones.


  —¿Qué tal si te mando a algunos de mis ayudantes? Pueden ser tus sirvientes durante cinco años. Te ayudarán con tu negocio de detective o te harán la colada. —Su tono dejaba entrever que sabía cuánta colada tenía que hacer al día, algo cierto, pero completamente maleducado de señalar—. Los necesites para lo que los necesites, yo les pagaré su salario.


  Era una oferta generosa, pero también muy intrusiva. Dane no podía aceptar la posibilidad de que sus agentes intentaran sabotear su territorio; que él supiera podía ser parte de un plan de Jessica para expandir su territorio. No sería la primera en querer emular a William y controlar toda América.


  —¿Henri? —preguntó William bruscamente.


  —Yo no le debo nada por un malentendido —insistió Henri.


  —Atendí a esta reunión por tu palabra —gruñó William en voz baja y amenazante—. Si yo debo pagar, tú también lo harás.


  Dane decidió inmiscuirse antes de que la discusión se convirtiera en una pelea real. Níquel estaba mirando tanto a William como a Henri como si intentara decidir si podía encargarse de los dos a la vez. Dane creía que era posible que pudiera con Henri, pero no podría con William, al menos todavía. Unos años más de entrenamiento y podría hacerlo, pero todavía era demasiado joven. Lo último que quería para Níquel era que saliera herido, así que iba a detener la pelea antes de que empezara.


  —No necesito dinero —dijo, cortando la respuesta de Henri—. Y no necesito ayuda con mi colada. Muchas gracias por las ofertas.


  —¿Qué es lo que quieres entonces? —preguntó Jessica con perspicacia.


  —Información. Como ya sabéis por mis correos electrónicos, hay un grupo de científicos que se dedican a secuestrar dragones en libertad y realizar horribles experimentos en ellos. Quiero detenerlos. Cualquier información que encontréis sobre ellos me ayudará a destruirlos para siempre.


  —Cualquier cosa que encuentre, te la diré —contestó William de inmediato, lo que le hizo enarcar una ceja. ¿Por qué estaría William tan interesado en ayudar dragones? Tendría que preguntarle a Mercurio si había notado algo.


  —¿Dragones? —resopló Henri insidioso—. Bueno, es fácil ver por qué tendrías interés en ellos, pero eso ya es un poco obsesivo.


  —Sé que te gustan los dragones y eso, ya que has adoptado a un montón, pero es muy raro estar tan obsesionado —concordó Jessica, aunque no sonó tan maleducada como Henri—. Los dragones son animales salvajes. ¿Qué más te da lo que les pase?


  —¿Os parezco yo salvaje? —preguntó Níquel en voz baja. No sonó ofendido, pero Dane ya sabía que lo había oído todo antes y seguramente ya no le afectaba.


  Nadie contestó —Jessica apartó la mirada de Níquel como si le avergonzara haberle insultado—, pero Dane le sonrió porque ambos sabían que los dragones eran salvajes y estaban locos, pero no del modo degenerativo que Jessica había mencionado.


  —Bien, ¿información? —les preguntó a Jessica y a Henri.


  Jessica suspiró.


  —Si me entero de algo, te lo haré saber. —No sonó nada sincera, pero probablemente creía que era un caso perdido. Dane tendría que mantener el contacto con ella regularmente para ver si había oído algo, porque dudaba que fuera a recordar entregar la información.


  Henri sólo asintió brevemente, aceptando sin parecer que estaba rindiéndose. Dane lo aceptaría.


  Después de aquello no había mucho que decir. Se quedaron sentados en silencio un largo rato hasta que Jessica soltó otro suspiro.


  —Ya que estamos todos aquí de todas formas, ¿por qué no hablamos de algunas de las cosas que se han hablado en la cadena de correos de los líderes de territorio? —dijo—. La de los secuestros de hombres lobo ocurridos por la costa este parece bastante seria. ¿Cómo puedo ayudaros a combatir a los secuestradores antes de que se extienda al oeste y por lo tanto a mi territorio?


  Dane sabía que no iba a sacar más respuestas aquella noche. Henri no estaba dispuesto a explicar su razonamiento falso, y tanto Jessica como William parecían conformes dejando que el malentendido se olvidara. No apreciarían que Dane intentara forzar el tema. Además, había conseguido lo que quería: más aliados, por muy reacios que estos fueran, en la lucha contra los científicos malvados. Lo dejó estar. Su territorio estaba a salvo, que era lo importante, y de todas formas tenía que empezar a hacer algo sobre los hombres lobo secuestrados.


  *~*~*


  Cuando Dane por fin fue capaz de subir al piso de arriba ya había pasado su hora habitual para irse a la cama. Cada vez que Níquel se quedaba despierto más allá de su hora, Dane se acordaba de lo joven que era. Níquel estaba conteniendo un bostezo apretando la mandíbula mientras enseñaban a cada líder donde estaban sus dormitorios y su baño compartido. Madre soltó un ruidito al saber los planes, pero no se quejó más.


  Una vez que todos estuvieron situados, Níquel se dirigió al ala de las crías.


  —Vete a dormir —le dijo Dane explícitamente. Sabía que Níquel se ducharía y se pondría el pijama para aplacarle y luego se quedaría toda la noche despierto, vigilando en lugar de dormir—. Mercurio y yo vigilaremos esta noche, así que necesitaremos que estés fresco por la mañana.


  Níquel asintió. Aunque sólo tenía catorce años, entendía lo que Dane le explicaba. Se iría a dormir, pero estaría preparado para reaccionar instantáneamente si pasaba algo.


  Dane le dejó solo, dirigiéndose al resto de las habitaciones para echar un vistazo a las crías. Ro y Zinc estaban acurrucadas en sus camas. Dane no sabía cuándo había encontrado Ro aquellos enormes lazos rosa o por qué había decidido clavarlos en la pared sobre su cama con chinchetas, pero era una decoración interesante. El largo cabello de Zinc estaba suelto y extendido sobre la almohada como si fuera un halo blanco. Ya había dos crías dormidas.


  Cobre y Aleación también estaban felizmente dormidos en sus camas. Su habitación olía ligeramente a quemado, casi como un desagradable regusto que no se iba de la lengua de Dane. Era acre, pero a las crías no les molestaba. Aleación era una cría medio fuego medio agua, pero gracias a la influencia de Cobre y Lumi, prefería su mitad de fuego casi todo el tiempo. Lo que se hubiera quemado en la habitación sin duda había hecho muy feliz a Aleación. A veces Lumi dormía con él, prefiriendo la habitación de fuego a la que compartía con Cromo, pero esta noche Aleación estaba solo en su cama.


  La habitación de Lumi y Cromo era una zona catastrófica. Dane recordaba a Mercurio decirle a Cromo que arreglara su habitación, pero Cromo convenientemente había elegido olvidarlo. No había un camino claro en el suelo entre la ropa de Cromo, libros, zapatos y lo que parecía ser platos de la cocina. Cromo estaría limpiando casi toda la mañana; se aseguraría él mismo de ello.


  La parte superior de la cama de Lumi era el único espacio despejado de toda la habitación —hasta la cama de Cromo estaba cubierta de cosas, y Cromo estaba felizmente anidado bajo el desastre—, y Lumi no estaba en ninguna parte.


  Dane suspiró. Lumi desaparecía regularmente, pero conocía las reglas de la hora de dormir y que no tenía permitido salir de casa de noche. Era completamente posible que Lumi hubiera decidido no atreverse con el desastre de Cromo y hubiera encontrado otro sitio donde dormir, pero normalmente acababa con Aleación cuando eso pasaba. Dane recorrió el resto del pasillo para mirar otra vez el baño y la escuela, pero no encontró rastro de Lumi.


  En lugar de seguir buscando, ya que sólo se podía encontrar a Lumi si Lumi quería que le encontraran, se dio la vuelta y se dirigió a la habitación que compartía con Mercurio en la otra ala. Tenían la habitación gemela a la escuela en el ala de las crías. Era grande, con una cama king, dos cómodas, una pequeña salita con una mesa y varias sillas, una chimenea y baño privado. Mercurio justo salía del baño cuando Dane entró a la habitación.


  El cabello color bronce de Mercurio seguía húmedo de la ducha y los pantalones del pijama enseñaban gran parte de sus caderas, mostrando la línea de vello bronce y las escamas del mismo color que cubrían la mayor parte de su pecho y vientre. Era guapísimo, y sus pensamientos se disolvieron instantáneamente en balbuceos ante la vista que tenía delante.


  —Acabo de ducharme —gruñó Mercurio cuando la gran sonrisa de Dane se tornó lasciva, y éste dio un paso al frente para darle un fuerte beso en los labios. Mercurio de inmediato se sumergió en el beso y con las manos empezó a desabotonar la camisa de Dane. Sus jadeos se mezclaron en el aire mientras sus lenguas se rozaban. Dane se apartó un poco para mordisquearle el labio, tirando con cuidado de él mientras Mercurio metía las manos bajo su camisa para pellizcarle un pezón.


  Ambos gimieron por las sensaciones y una chispa de magia saltó entre ellos, añadiendo otra capa de placer cada vez que sus cuerpos se tocaban. La erección de Dane se presionaba contra la de Mercurio, y empujó las caderas contra él. Sus labios se entreabrieron cuando Mercurio echó la cabeza hacia atrás para gemir en voz alta.


  Las rodillas de Dane no estaban por la labor de continuar su encuentro de pie. Se apartó de Mercurio y dejó que su camisa abierta cayera al suelo.


  —Lumi, si estás aquí, sal ahora mismo —vociferó Dane con brusquedad. Con esa última tarea ya cumplida, lo que quedaba de su cerebro racional se apagó. Mercurio gruñó al ver el pecho desnudo de Dane. Dane se dio prisa en desabrocharse el cinturón y desabotonarse los pantalones antes de empujar a Mercurio hacia la cama.


  Cayeron sobre las sábanas en un revoltijo de brazos y piernas, restregado los cuerpos mientras sus lenguas luchaban.


  —Te quiero —jadeó Mercurio cuando Dane metió las manos en los pantalones de su pijama para acariciarle.


  —Yo te quiero más —contestó él de inmediato antes de que Mercurio hiciera lo mismo con él, y todo pensamiento coherente desapareció bajo el asalto de otros más carnales y placenteros.


  *~*~*


  Mercurio ya estaba instalado en la salita entre las dos alas cuando Dane terminó de ducharse y vestirse con unos pantalones vaqueros limpios y un jersey. Fuera estaba nevando, acentuando los árboles de hoja perenne en la distancia y haciendo que Dane deseara que Mercurio y él pudieran tomarse tiempo para dar un paseo nocturno. Era precioso, pero tenían cosas más importantes en las que concentrarse.


  Mercurio dejó a un lado el libro que había estado leyendo y Dane se sentó a su lado con un suspiro. Al menos la nieve les proveía de suficiente distracción mientras pasaban largas horas hasta llegar al amanecer. Abrió la boca para hablar, pero se quedó callado cuando Mercurio miró expresamente el sillón cercano.


  Lumi estaba acurrucado en el cojín, durmiendo plácidamente con el pulgar en la boca.


  Dane puso los ojos en blanco pero bajó la voz hasta ser un susurro antes de hablar.


  —¿Cuáles son tus impresiones de nuestros visitantes?


  Mercurio hizo una mueca.


  —No estoy del todo seguro. Creo que me gusta William. Ah, y tengo que hablarte de la conversación que tuve con él mientras las crías hacían la cena. Aparentemente rescató a dos crías de agua y ha estado cuidando de ellas. Quería algún consejo sobre cómo evitar que se le caiga la casa encima.


  Dane contuvo la carcajada para no despertar a Lumi. Eso explicaba por qué estaba tan interesado en ayudarle. Dane no tenía duda de que la vida de William se había vuelto del revés gracias a sus nuevas crías, tal y como había pasado con la de Dane, y que a William le encantaba y exasperaba cada momento de la misma.


  —Le di algunos consejos, pero que no te sorprenda que acuda a ti en busca de más.


  —William necesita un cambio radical como ése —contestó Dane, conteniendo aún la risa.


  Mercurio frunció el ceño.


  —¿Hace cuánto que es líder de territorio? Parece un humano normal, pero un humano normal no podría controlar todo Canadá como hace él.


  —Lo primero que pensé al verle al otro lado de las protecciones era que había venido para intentar apoderarse de Maine y de las otras partes al norte de mi territorio. —contestó Dane pensativo—. Se le conoce como el líder más implacable de Norteamérica desde hace cincuenta años. La única razón por la que no habías oído hablar de él es porque se mantiene en sus asuntos salvo que note un problema, y entonces el problema desaparece. Puf, fuera, junto a todos los instigadores y agresores. Creo que nuestro enemigo no se ha atrevido a colocar un laboratorio en su territorio por miedo a lo que pueda hacerles.


  —Puede que lo hubieran hecho antes de que te metieras en el asunto—bromeó Mercurio—, pero tienen tanto miedo de tus repercusiones que no se atrevieron a inmiscuir a otro líder. Y, si William no es humano —preguntó en un tono mucho más serio—, ¿qué es?


  —Sabes que a veces me llaman el Genio del Este por lo poderoso que soy, ¿verdad? —inquirió Dane. Esperó a que Mercurio asintiera para continuar—. Pues creo que William podría ser un genio de verdad y ha escondido su poder tras una fachada humana.


  Mercurio asintió pensativo cuando Dane terminó de hablar, claramente contento de tener alguna explicación.


  —Creo que es de fiar, al menos cuando se trata de dragones—dijo—. Quiero ayudarle con sus dragones de agua.


  —Otro poderoso defensor del trato hacia los dragones no puede hacer daño —concordó Dane.


  —Asumo entonces que ya no le interesa apoderarse de Maine. —Mercurio descansó la cabeza en el hombro de Dane con cansancio—. ¿Cómo fueron las charlas mientras yo preparada a las crías para dormir?


  Dane resopló con asco.


  —Henri se niega a admitir que cometió un error, y no conseguí que explicara cómo lo cometió en primer lugar. Por suerte William tomó control de la reunión. Ninguno quiso ser el primero en ofrecer una concesión, pero todos sabían que me debían algo. William se aseguró de que lo ofrecieran.


  —¿Hablas de dinero, territorio...?


  —William me ofreció dinero y Jessica algunos miembros de su personal privado para ayudarme a manejar mi territorio. —Dane sacudió la cabeza para hacerle saber que no había aceptado nada de eso—. Fui capaz de convencerlos de que me deben información sobre los científicos. Espero que busquen de verdad y me envíen lo que encuentren, pero creo que sólo William lo hará sin tener que recordarle que aceptó ayudar.


  —No creo que vayas a tener problemas con William. ¿Y con los otros? —Mercurio se encogió de hombros—. Ni idea. Ni siquiera puedo averiguar cómo consiguió Jessica llegar al poder. No puede ser una genio también, ¿no?


  Dane también había estado preguntándoselo


  —No es un genio, pero tiene que hacer algo... —Se quedó petrificado donde estaba y sostuvo una mano en alto para silenciar a Mercurio cuando empezó a preguntar qué le había llamado la atención.


  Uno de los marcadores mágicos que había colocado en sus visitantes se movía.


  —Henri ha decidido probar mi paciencia —murmuró Dane en cuanto averiguó qué marcador era—. Ha subido al tejado. —El marcador había salido por la ventana del dormitorio y continuaba hacia arriba. Dane esperó a ver si Henri se dirigía a su oficina y al dormitorio o hacia donde Mercurio y él estaban sentados. Henri escogió la segunda opción y Dane absorbió un poco de magia del ambiente para reforzar la que ya había acumulado.


  Cuando Henri estuvo directamente sobre ellos y continuaba hacia las habitaciones de las crías, Dane permitió que su magia saliera. Tiró hacia abajo tanto con su magia como con su puño y el cuerpo de Henri cayó por el techo. Henri cayó al suelo con un golpe sordo y se puso inmediatamente en pie soltando un rugido con los colmillos al descubierto.


  —¿Dando un paseo? —preguntó Dane, sorprendido de que su voz siguiera sonando tan amable cuando por dentro estaba furioso. ¡Cómo se atrevía Henri a atacar sus crías!


  —Quería ver las vistas —contestó Henri, pero no sonó amable en absoluto. Sonaba peligroso, con un tono de voz bajo y amenazante. Dane tuvo que evitar poner los ojos en blanco. Henri era un vampiro, aunque poderoso, y a la larga no era rival para él. Si Dane hubiera estado interesado en expandir su territorio, ocupar el de Henri habría sido increíblemente fácil. Tenía que admitir que no había averiguado del todo cómo conseguía estar bajo el sol, pero aquél era un misterio para otro día. Su nueva habilidad no le sería un impedimento.


  —Alimentarte de un dragón hará que te duela el estómago y nada más —dijo Lumi en un bostezo. Se sentó en su cojín y Dane vio a Henri concentrarse automáticamente en Lumi. Era bastante sencillo deducir que había estado dirigiéndose en su dirección al subir al tejado—. No te dará poderes especiales como el dhampiro que has tenido encerrado en tu sótano.


  Y aquello explicaba el misterio de que Henri pudiera caminar bajo el sol. Un dhampiro era un híbrido: un niño con padre vampiro y madre humana. Estaban protegidos del sol gracias a su mitad humana, y poseían una variedad de poderes vampíricos gracias a la mitad paterna. Dane no había sabido que alimentarse de un dhampiro te entregara esas habilidades humanas, pero aparentemente Henri sí lo había descubierto.


  —¿Y cómo ibas a saber tú eso? —inquirió Henri mordazmente.


  Lumi se encogió de hombros.


  —Tuve un sueño. Fue muy largo. Tu dhampiro escapó hace como una hora y para cuando vuelvas a tu territorio el líder será él, no tú. —Lumi resumió su sueño sin más, como si estuviera describiendo un cuadro en lugar de ver el futuro. Dane no dudaba de sus palabras; tenía demasiada experiencia con Lumi para no creer exactamente lo que decía.


  Se giró hacia Henri y no pudo evitar la fría sonrisa que apareció en sus labios.


  —Por el intento de dañar las vidas de mis crías, te expulso de mi territorio. Tienes seis horas para cruzar la frontera antes de que pase a la acción. Te sugiero que te des prisa si es que quieres permanecer en el poder —añadió en tono helador—. Y, líder de territorio o no, si vuelves a poner un pie en mi territorio acabaré con tu existencia.


  —¿Te atreves a amenazarme? —espetó Henri—. ¡Invocaré a todo el consejo de líderes y haré que te eliminen!


  Dane sonrió aún más.


  —Ya que dejarás de ser líder en unas horas, no me preocupa lo que puedas hacer. Y ahora fuera de aquí. —Movió una mano a pesar de que su magia no necesitaba dirección; ésta envolvió a Henri durante un breve momento y después le sacó de allí con un pop. Dane le sintió aterrizar en la nieve justo frente a sus protecciones.


  Lumi volvió a bostezar y se dejó caer del sillón. Se dirigió al pasillo, deteniéndose frente a la puerta de Cobre y Aleación.


  —Lumi —le llamó Dane—. Voy a asegurarme de que Cromo recoja su habitación. Mañana no tienes que ayudarle con ninguna tarea, porque él tampoco completó las que tenía asignadas. —Lumi le sonrió de oreja a oreja, sabiendo ya sin duda que Cromo se enfrentaría a las consecuencias del desastre que había dejado en su cuarto, y entró en el dormitorio de Aleación.


  Mercurio esperó hasta que la puerta estuvo cerrada para soltar un suspiro.


  —Ha sido interesante —refunfuñó.


  Dane no pudo evitar estar de acuerdo.


  —Me pregunto si Henri planeó todo lo de confundir los mapas para tener una excusa para entrar en mis protecciones y atacar a nuestras crías. No le he ocultado al consejo de líderes que estoy criando dragones muy poderosos. —Se paró a pensarlo antes de continuar—. Seguro que iba a enfrentarse a desafíos serios por parte de algunos líderes en el futuro próximo, y no sólo al dhampiro que se está apoderando ahora mismo de su territorio. Ya que fue capaz de absorber su poder, puede que creyera que también podría hacer lo mismo con los de Lumi. Me alegro de que le hayamos parado antes de que intentara tocarle.


  Compartieron una sonrisa, sabiendo lo mal que le habría ido a Henri de haberlo intentado. Debería considerarse afortunado de haber sido exiliado de su territorio y acabar tirado en la nieve.


  Dane estaba a punto de volver a sentarse en el sofá con Mercurio cuando una de las puertas de su ala de la casa se abrió de un golpe. William salió corriendo al pasillo, vio a Dane de pie en la salita y corrió hacia él.


  —Las protecciones que rodean mi complejo acaban de caer. Necesito irme a casa ahora mismo. Déjame salir de tus protecciones —jadeó. Tenía los vaqueros desabotonados y se había puesto la camisa de dentro hacia fuera.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó Dane de inmediato.


  —Claro que no —resopló William—. Déjame salir, ya.


  Dane asintió y dejó volar su magia. William desapareció de la vista un segundo después.


  —¿Dos líderes de territorio bajo ataque en la misma noche? —preguntó Mercurio en voz alta.


  Dane asintió. Algo olía a podrido. Mandó más magia hacia sus escudos, sólo por si alguien intentaba lo mismo con él. Que alguien se apoderara del territorio de Henri no era muy raro; Henri era un vampiro muy poderoso, pero la mayoría de líderes eran más cercanos al calibre de Dane y William. Henri podría haber pensado que encajaba, pero en realidad no podía compararse. Sólo era cuestión de tiempo a que alguien más poderoso le quitara el territorio.


  Pero que alguien atacara a William era serio, y también preocupante, y por eso le había ofrecido ayuda. Aunque era el territorio de William y, por lo tanto, su problema, así que en cuanto su oferta había sido rechazada Dane había tenido que aceptarlo. Aun así, alguien con suficiente poder como para atacar a William no tendría miramientos en ir tras él. Tendría que mantener un par de orejas extra ahí fuera para enterarse de cualquier charla sobre un posible ataque a su propio territorio y asegurarse de hablar con William de ello después de que éste hubiera detenido a los atacantes.


  —Jessica no parece estar teniendo problemas —continuó Mercurio, pensativo.


  —El que esté atacando puede que sólo vaya tras los líderes de la costa este —contestó Dane. O los dos ataques no tenían nada que ver el uno con el otro. El dhampiro de Henri podía simplemente haber escapado de su cautiverio y haber decidido tomar el poder en lugar de huir, y quizás fuera una simple coincidencia que alguien más intentara atacar a William la misma noche.


  Dane odiaba las coincidencias.


  —Vamos a quedarnos aquí unas horas más, a ver si Jessica o mi madre tienen problemas similares —suspiró.


  Recuperó el ordenador de su oficina para poder empezar a comprobar todo a lo que pudiera acceder de su territorio desde internet, y Mercurio volvió con su libro. Se turnaron para dormir apoyados en el hombro del otro mientras pasaban las horas. Cuando el sol comenzó a asomarse por el horizonte, Mercurio se fue para empezar a prepararse. Era fin de semana; las crías se despertarían pronto. Dane y Mercurio no podían levantarlas en los días entre semana cuando tenían que estar listas para el tutor, pero los fines de semana se despertaban por lo menos una hora antes de que sonaran sus alarmas de entre semana. No tenía sentido para Dane, pero le alegraba encontrar un patrón de conducta que pudiese seguir. Aunque con Cobre, Zinc y Níquel llegando a la pubertad, no había forma de saber lo que ocurriría.


  Se decidió a apartar aquel horrible pensamiento de su mente y a volver a concentrarse en el informe que estaba escribiendo para uno de los casos de su agencia de detectives mientras el ordenador hacía una búsqueda de territorio en segundo plano. Había desaparecido el esposo de una mujer. La mujer estaba más interesada en recuperar los tres millones de dólares que su marido había tenido encima que a su marido, así que Dane estaba haciendo números y hablando con bancos extranjeros. Estaba tardando mucho más de lo normal en cerrar el caso, pero eso significaba que podría cobrar más por el tiempo utilizado. Tenía que mantener llena la cesta de caramelos o se enfrentaría a un motín, así que la mujer pagaría con creces los problemas acaecidos. Ella podía permitírselo, por supuesto. Dane sólo cobraba lo que sus clientes podían permitirse pagar.


  Consiguió trabajar otros veinte minutos antes de que las crías se despertaran.


  —¡Guau! ¡Más nieve! —exclamó Ro. Un aire frío sopló por el pasillo segundos después, seguido del grito de Zinc.


  —¡Cierra la ventana! —gritó Zinc. Se oyó una escaramuza y la brisa se detuvo de repente. Ro salió corriendo de su cuarto, pasó corriendo junto a él y se marchó derechita hacia las escaleras y la puerta delantera, sus obstáculos hacia la nieve. Sus finos pantalones de dormir y la camiseta que llevaba —que parecía haberle robado a Cromo en algún momento— eran completamente inadecuados para el tiempo.


  Dane tiró un lazo de magia y atrapó a Ro antes de que pudiera bajar mucho por las escaleras. Tiró de ella hacia la salita y apuntó con firmeza a su habitación.


  —Primero ponte unos pantalones y un jersey —le regañó—. Luego ve a por tu abrigo, la bufanda y los guantes.


  —Pero voy a cambiar de forma para jugar —se quejó ella de inmediato. Sus escamas en su forma de dragón la protegerían del frío, pero era muy posible que quisiera pulgares o manos en general para lanzar nieve y cambiar a su forma humana sin el suficiente abrigo sin pensar en lo poco que llevaba puesto. Dane continuó apuntando seriamente hacia su habitación hasta que Ro gruñó y se marchó de mala gana para cambiarse.


  Níquel fue el siguiente en emerger, completamente vestido con ropa cálida y preparado para salir fuera. Aparentemente había decidido que, si las crías iban a salir a jugar en la nieve antes del desayuno, sería su guardia mientras los visitantes siguieran en las premisas.


  Dane le comunicó todo lo que había pasado con Henri y William mientras el resto de crías se vestía.


  —¡No puedo creer que me hicieras perderme todo eso! —gruñó Níquel, haciendo un puchero de infelicidad.


  —Pero si pasa algo hoy, estarás mejor preparado que Mercurio o yo para encargarte de ello. Necesitamos que alguien esté siempre al cien por cien, ya lo sabes.


  Níquel no pareció nada aplacado por su explicación. Gruñó en voz baja mientras pasaba junto a él hacia el piso de abajo. Dane oyó que abría y cerraba el armario del pasillo al coger su abrigo, y luego le vio salir de la casa desde el balcón. Segundos después, un dragón azul se desplazó por la nieve, desapareciendo rápidamente cuando Níquel invocó su magia para usar la nieve mojada de escondrijo. Estaría más atento de la cuenta gracias a haberle avisado de que alguien se había atrevido a atacar a William, y que podría ser posible que luego hicieran lo mismo con él.


  Ro reapareció, bien vestida esta vez y con Cromo, Zinc y Aleación pisándole los talones. Cobre y Lumi no estaban tan interesados en la nieve como el resto a menos que pudieran derretirla, así que no le sorprendió que decidieran quedarse en la cama.


  Mercurio rió cuando emergió del dormitorio de ambos y vio la lucha de nieve que estaba tomando lugar fuera. Las crías estaban haciendo ruido suficiente como para que el resto de sus invitados no pudieran seguir durmiendo. En fin.


  —Ve a vestirte. Yo empezaré con el desayuno. Cuando hayas terminado, ve a secuestrar a las crías que tienen que ayudarme —dijo Mercurio. Se agachó y le dio un beso a Dane en los labios antes de bajar a la cocina.


  Dane estaba sonriendo para sí mientras apartaba el portátil a un lado y se iba a la ducha para prepararse para el día.


  *~*~*


  Jessica no parecía tener prisa en marcharse. Cuando Mercurio le preguntó al respecto, respondió que estaba esperando el regreso de William y que quería ver si el usurpador de Henri enviaría un representante. Parecía pensar que los líderes tenían más cosas de las que hablar, aunque Dane había asumido que todos se marcharían tras el desayuno. Le habría parecido que estaría más preocupada de lo que parecía tras saber que habían atacado dos territorios en una noche, y que volvería corriendo al suyo para asegurarse de que todo estaba en orden. Es lo que él habría hecho antes de tener a Mercurio en casa para calmarle por teléfono diciéndole que el territorio seguía aún bajo su control. ¿Quizás Jessica también tenía alguien en casa? O tenía otro plan en mente que requería que se quedara donde se encontraba. No saber lo que tenía en la cabeza estaba empezando a irritarle, pero al mismo tiempo no se atrevía a tantear su territorio para ver si podía descubrir algo. Ya le habían acusado de pasarse de la raya; no quería darle una razón para volver a acusarle.


  Madre también era un enigma. Se levantó cuando el alboroto de las crías ya no podía ignorarse, no se quejó sobre el inusual modo de ser despertada y a continuación bajó plácidamente a la primera planta. Aquello no era normal, y le estaba poniendo un poco de los nervios.


  Dane salió afuera y se topó con la pelea de nieve en la que hasta Cobre y Lumi habían sido coaccionados a participar. Por el aire volaban bolas de nieve, bancos de nieve formados con viento, ramas de árbol y cualquier cosa que las crías decidían que era un buen proyectil. Dane usó su magia y todo lo que estaba en el aire se congeló donde se encontraba.


  —Cualquier cría que tenga que ayudar a Mercurio con el desayuno tiene que entrar ya —vociferó.


  Una serie de quejidos respondió a su anuncio, y las crías salieron de mala gana del bosque nevado en dirección a la casa. Hasta las que no tenían tareas que hacer decidieron entrar; lo último que querían era llegar tarde al desayuno.


  Dane permitió que todo lo que había atrapado en el aire cayera al suelo mientras las crías iban entrando. Níquel entró tras ellas, pero Dane dudaba que hubiera participado en la diversión. Otra pena; Níquel necesitaba relajarse, y jugar en la nieve era uno de los mejores modos para conseguirlo. Hasta que sus visitantes no se marcharan, Níquel no se permitiría relajarse como Dane sabía que cualquier cría de su edad necesitaba. No era justo, y odiaba que su ayuda fuera necesaria, pero también sabía que Níquel no sería feliz viviendo una existencia tan despreocupada como la que llevaban el resto de las crías. Necesitaba la responsabilidad tanto como una oportunidad para relajarse.


  A Mercurio le faltaba poco para acabar el desayuno, sobre todo desde que su ayuda había llegado. Dane se dirigió al comedor donde su madre disfrutaba de una taza de té. Madre le gritaría si no actuaba como un buen anfitrión y la entretenía, aunque no se había quejado mucho desde que había conocido a sus crías. Se sentó en la silla junto a la de ella.


  —¿Cómo estás? —preguntó dubitativo.


  Madre tomó un largo sorbo de su té, colocando después con cuidado la taza en el plato, y se giró para mirarle.


  —Me temo que siento mi edad —suspiró.


  Dane no tenía ni idea de cómo responder a eso. Su madre tenía casi cuatrocientos años. Tener dentro al hijo de un dios la había cambiado, sobre todo a la hora de ralentizar en gran medida su proceso de envejecimiento. Sólo había empezado a tener el aspecto de una mujer de setenta años en los últimos cincuenta. Su estimación era que envejecía diez años por cada cien de vida, así que estaba empezando a envejecer de verdad.


  —Usualmente, hoy en día tengo a un aprendiz experto conmigo cuando realizo hechizos, Dane —continuó ella. Su tono de voz era templado, pero Dane podía sacar del contexto que estaba escondiendo un dolor enorme—. Encontré a un joven que es particularmente poderoso en el oficio. Planeaba presentaros y atraerte para abandonar tu territorio y que te encargases del mío junto a él. Habría hablado con tu padre para que hiciera que permaneciera joven y poderoso si te hubiese gustado a ti también, pero obviamente ya no importa.


  Seguramente su madre había hecho una miríada de planes extravagantes para engañarle, haciendo que abandonara su territorio para ocuparse del de ella. Excepto que sólo abandonaría el control sobre su territorio en el día de su muerte, así que su reemplazo jamás podría decir realmente que era el líder. Madre gobernaría desde la sombra en lugar del escenario; Dane no habría podido aguantarlo después de manejar su propio territorio durante tantos años. Se había alejado de ella subiéndose a los barcos hacia el Nuevo Mundo a la primera oportunidad que tuvo, y no había mirado atrás.


  Llevaba sido líder de territorio sólo ciento cincuenta años, esperando hasta que los antiguos líderes nativo americanos hubieran fallecido y ningún otro hubiera podido ocupar su lugar. Las fronteras de los territorios habían sido redibujadas cuando los Estados Unidos incorporaron las viejas fronteras nativo americanas, y Dane se había labrado su nicho e iba a seguir en él por mucho que su madre insistiera.


  —Los dragones suelen morir jóvenes —dijo su madre cuando el silencio entre ellos continuó más rato de lo normal—. San Jorge mató a todos los dragones de Inglaterra antes de que nacieras, y desde entonces todo lo que he oído indicaba que la mayoría ni siquiera llega a la edad adulta.


  Dane abrió la boca para explicar los instintos de territorio que forzaba a los padres en libertad a abandonar a sus crías por miedo a matarlas accidentalmente. También quería decirle que estaba trabajando para cambiarlo, construyendo un pueblo donde los dragones y las crías aprendían de hogares y no de territorios y que compartir era más que posible. Los dragones no siempre se veían controlados por su naturaleza bestial. No era algo que les venía naturalmente, pero cuando se les enseñaba la alternativa, todo dragón con el que Dane se había encontrado la había aceptado sin dudar.


  Madre no le dio oportunidad de hablar, siguió hablando rápidamente antes de que pudiera formular las palabras que él quería.


  —¿Le has preguntado a Mercurio la edad que tiene? —le preguntó en voz baja, casi como si no quisiera causar problemas. Ya que a madre le solía encantar causarlos, Dane decidió que era mejor no contestar. Aparentemente era una pregunta retórica de todos modos, porque contestó por él—. Yo diría que ronda los cien años.


  Dane la miró boquiabierto. Mercurio no parecía tener más de treinta, y eso si Dane era un poco generoso. Siempre había sabido que los dragones eran una especie longeva, a pesar de que tantos morían jóvenes, y Mercurio había dicho una y otra vez que no morían salvo que los mataran, pero Dane nunca había sumado dos y dos. Claro, él tenía casi cuatrocientos años y, a diferencia de su madre, no parecía tener más de veinticinco. Aunque podían matarle, no moriría hasta el día que le pidiera a su padre que le llevara al otro reino.


  Mercurio no sabía cuándo había nacido. Se lo había confesado a Dane. Tras ser abandonado por su madre al rondar los diez años, cuando había empezado a volar, Mercurio había vivido en libertad mucho tiempo. Por alguna razón siempre había asumido que mucho tiempo eran cinco años; Mercurio no había tenido acceso a un calendario para estar al tanto de los días, así que no podía estar seguro de cuánto tiempo había sido. Aún había tenido aspecto de ser lo bastante joven como para ser considerado un niño cuando emergió de la libertad para acabar en Chicago y ser introducido en el sistema de acogida. Pero, ¿y si sólo había parecido joven? ¿Y si había estado en libertad diez o incluso veinte años y los inexpertos ojos humanos sólo vieron a un adolescente en crecimiento? Claramente la inexperiencia de Mercurio de cómo funcionaba el mundo humano en aquel entonces habría jugado a su favor, haciéndole parecer más joven.


  Tras salir del sistema de acogida, Mercurio se había metido en la universidad y luego había vivido un tiempo en Chicago antes de ser secuestrado por el enemigo y acabar envuelto en el asunto de salvar dragones de científicos empeñados en experimentar con ellos. Dane sólo hizo los cálculos de Chicago: al menos cinco años en el sistema de acogida, otros cinco para acabar la universidad y aproximadamente cinco más viviendo solo. Eso, más los seis años que llevaban viviendo juntos combinados con al menos quince viviendo en libertad le decían que Mercurio debería estar cerca de los cuarenta a pesar de parecer mucho más joven. No era posible que fueran cien años.


  —¿Estás segura? —le preguntó finalmente.


  Ella asintió brevemente.


  —Eché un vistazo rápido a uno de sus recuerdos tras el almuerzo de ayer, y para el final del mismo se había apoderado de mi hechizo. Realicé un segundo intento ayer por la noche y ni siquiera pude persuadirlo para permitirme entrar en sus recuerdos. Es mucho más poderoso de lo que tú o yo creímos originalmente y, para ser sincera, no puedo evitar pensar que podría ser una pareja apropiada para ti. Tus crías, por otra parte... —Suspiró mientras sacudía la cabeza, exasperada.


  —Son crías —contestó Dane encogiéndose de hombros.


  —Algunas lo son —concordó ella, pero sus ojos tenían una mirada afilada y seria cuando continuó—. Cobre, Zinc, Ro y Cromo son perfectamente normales. Aleación, bueno, incluso yo puedo ver que no es del todo normal, pero es una cría corriente comparada con Lumi y Níquel. Con Lumi y Níquel pasa algo muy serio.


  —Lo sé, madre —dijo Dane.


  —No, no creo que acabes de comprenderlo —espetó ella—. Ya no son dragones como tú y yo pensamos que son. Son diferentes; sus poderes son diferentes. Tu Mercurio puede ser longevo y muy poderoso, pero ellos son diferentes incluso a él. La mayoría de tus crías son dragones elementales corrientes. Mercurio es un dragón precioso corriente. Lumi y Níquel son un extraño híbrido de los dos con algo más corriendo en sus venas.


  —Lo sé —repitió—. Madre, Mercurio y yo no encontramos a nuestras crías en libertad y decidimos adoptarlas. Las rescatamos de horribles laboratorios donde científicos humanos habían estado experimentando con ellas para robar sus poderes. Las crías mayores, Níquel, Cobre y Zinc, fueron las primeras en ser atrapadas y les pasó algo que las hizo mucho más poderosas de lo que deberían ser. Níquel, a diferencia de las otras dos, ha elegido perfeccionar su poder hasta el mayor nivel posible. Ha sobrepasado todas las expectativas y continúa creciendo. Aleación y Lumi fueron presa de experimentos mientras seguían en el huevo. Aleación es ciertamente más normal que Lumi en el sentido de que sólo nació con poderes de agua y fuego. No tenemos ni idea de qué le hicieron a Lumi, pero sí, es diferente.


  »Pero madre, diferentes o no, siguen siendo mis crías. —Dane nunca había podido mirar de un modo tan intenso o despectivo como su madre, pero podía intentarlo.


  A su madre no le afectó en absoluto, claro. Parecía pensativa en lugar de intimidada.


  —Por eso declaraste que cualquier dragón en necesidad podría acercarse a ti y pediste información a los otros tres líderes. Intentas ayudar a los dragones que aquellos científicos todavía tienen cautivos.


  Dane asintió.


  —Estamos muy seguros de que ahora no tienen laboratorios organizados. Están ocultos, con sólo unos dragones cautivos. Queremos evitar que consigan más dragones y detenerlos de una vez por todas.


  —¿Es seguro asumir que el incidente de la bahía de Chesapeake por el que Henri estaba tan preocupado fue una batalla de las que describes? —inquirió, pero no esperó a que contestara—. Me resulta curioso que se centraran en ello para intentar derrocarte y que Henri y William se encuentren bajo ataque simultáneamente. Debes darte cuenta de que alguien se encuentra tras dichos problemas.


  —Lo sé, madre —suspiró Dane.


  Su madre asintió. No le había criado para ser ciego; ya había notado lo que ella sólo estaba empezando a descubrir, igual que Mercurio y Níquel.


  —Henri no va a volver. Espero que William sí lo haga. —Las crías empezaron a entrar en la sala y ocupar sus asientos mientras Dane terminaba de hablar, así que el desayuno era inminente.


  Dejó que la conversación con su madre terminara ahí. No habían hablado de nada que no supiera ya, y madre era lo suficiente inteligente como para averiguar el resto ella sola. Se puso en pie y fue hacia su silla a la cabeza de la mesa mientras Mercurio aparecía con un gran bol de huevos revueltos. Zinc le seguía, sosteniendo una cesta de roscas de pan en rodajas y Cobre entró detrás de ella con recipientes de crema de queso y zumo de naranja. La mesa se preparó rápidamente y llamaron a Jessica, que bajó de la salita en la que estaba sentada. El desayuno se fue pasando por la mesa.


  Dane miró a sus crías, preguntándose qué había visto su madre para preocuparse tanto. Sí, Cobre, Zinc, Ro y Cromo eran crías muy normales. Eran salvajes y revoltosas, pero era el comportamiento típico de las crías. Níquel siempre había sido demasiado estoico, y le preocupaba más volverse lo bastante fuerte para combatir al enemigo que jugar. Dane lamentaba que Níquel sintiera que era algo necesario, pero confiaba en él para que le cubriera las espaldas en una pelea, algo que no hacía con las demás crías. Aleación y Lumi eran tan extraños como madre había dicho, pero era lo que los hacía únicos e interesantes. Puede que madre estuviese viendo más de lo que él podía discernir. Tendría que preguntarle, pero lo mejor sería esperar a que Jessica se marchara.


  En lugar de seguir pensando en las crías, se puso a pensar en Mercurio. Sabía que no le había mentido sobre su edad y poderes; era abierto en todo. No sabía cuánto tiempo había pasado en libertad tras ser abandonado por sus padres, ni tampoco había llevado la cuenta de cuántos años había vivido en Chicago. Dane no había mirado ningún documento sobre la entrada de Mercurio en el sistema de acogida para ver cuáles eran las fechas, pero seguramente aquella sería la única forma de estar seguros. Mercurio actuaba como un adulto maduro; no provocaba desastres como las crías ni destrucción simplemente porque no sabía que estaba mal, pero Dane tenía que recordarse que Mercurio seguía siendo un dragón y que a veces éstos no pensaban de un modo tan lineal como los humanos. Posiblemente ni siquiera se le había ocurrido decirle la edad que tenía, y Dane tenía que dejar de preocuparse por ello.


  Se forzó a pensar sólo en el desayuno. Su rosca estaba caliente, la crema de queso suave y los huevos cocinados a la perfección. Ricos y sabrosos huevos.


  Se llevó el tenedor lleno de huevo a la boca y comió, esperando que para cuando acabara el desayuno su cabeza estuviera despejada otra vez y pudiera concentrarse en problemas más inmediatos.


  Capítulo seis


  Mercurio dejó que Dane supervisara la limpieza; parecía necesitar un descanso de ser líder de territorio por media hora. Verle mirar su plato fijamente como si la rosca fuera la respuesta a todos sus problemas le había dejado claro que tenía la cabeza llena de pensamientos y preocupaciones. Dane necesitaba un momento para despejar la mente, y vigilar para que las crías no inundaran la cocina ni se tiraran platos las unas a las otras como si fueran discos voladores podría darle esa oportunidad.


  Jessica se marchó de nuevo para merodear, y Kendra no parecía interesada en mantener una conversación, así que él se marchó del comedor y se fue a la cocina. Se apartó a un lado sentándose en uno de los taburetes.


  Dane estaba hasta los codos en burbujas mientras lavaba platos en el fregadero. Ro estaba riendo en voz alta mientras Dane le fulminaba con la mirada de forma juguetona, así que Mercurio asumió que el exceso de burbujas era culpa suya. Estaba de pie en el taburete junto al fregadero, cogiendo los platos que Dane terminaba de lavar y colocándolos en el escurridor.


  —¡Cómo te atreves! —resonó la voz de William por la cocina cuando el hombre en cuestión apareció lentamente junto a la isla de la cocina, donde Mercurio estaba sentado.


  Dane se quedó quieto frente al fregadero y aceró la mirada al concentrarse en la forma de William, que aparecía lentamente. Ro dejó de reír de inmediato, brincó de su taburete y salió corriendo de la cocina. Níquel y Zinc aparecieron un momento después, y justo cuando la forma de William se solidificó del todo, apareció Cobre.


  El fuerte olor a magia llenó la cocina. La propia magia de Mercurio chisporroteaba en la punta de sus dedos; también sintió la magia de Dane reaccionando con violencia. Las tres crías sin duda también estaban listas, pero la extraña magia que William usaba era tan increíblemente fuerte que Mercurio no podía sentir la de agua de Níquel. Que Dane le mirara de forma casi inquisitiva le dijo a Mercurio que William había conseguido de alguna forma atravesar sus protecciones. Hasta donde él sabía, la única persona que Dane había conocido y que era capaz de aquello era Lumi.


  —¡Cómo te atreves! —repitió William.


  —¿Cómo me atrevo a qué? —preguntó Dane. Estiró la mano para coger el paño que colgaba sobre el horno y secarse las manos con una aparente indiferencia que Mercurio sabía que no sentía.


  —¡Mis crías! ¿Adónde te has llevado a mis crías? —William estaba furioso, pero también sonaba asustado.


  —¿Alguien se ha llevado a tus crías? —intercedió Mercurio, interrumpiendo la lucha de miradas entre William y Dane.


  William soltó un gruñido que le erizó el vello de la nuca. Era un sonido bestial, pero parecía más primordial que salvaje. Había muerte ahí, insistieron sus nervios.


  —Atravesaron mi complejo directamente hasta su habitación, las cogieron y escaparon por la frontera hacia su territorio sin problemas —rugió William—. Pero eso ya lo sabías, ¿verdad?, ya que yo te hablé de ellas ayer mismo.


  —¿Dónde? —gruñó Dane, y su voz de repente contenía la misma nota de peligro que la que William todavía poseía. Zinc salió de allí usando su magia de aire. No se fue lejos, sólo al armarito de cacharros donde una de las crías había dejado el mapa que se habían dejado la pasada noche en el comedor antes de la cena. Zinc volvió con otra ráfaga de aire y extendió el mapa en la isla de la cocina.


  William todavía los miraba fijamente, incrédulo, pero clavó un dedo en la frontera entre Canadá y Vermont.


  —¿Níquel? —preguntó Dane. Níquel se colocó a su lado de inmediato y colocó una mano en su hombro. A Mercurio no tuvieron que decirle nada para acompañarlos. Con William listo para atacar en cualquier momento, Dane le necesitaba a su lado en la lucha en lugar de a Cobre y a Zinc. Se dio prisa en rodear la isla para ir hacia Dane y le cogió del codo.


  —Sed buenos —avisó a Zinc y a Cobre, que serían las personas más responsables de la casa en su ausencia. Mercurio tenía la sensación de que Kendra evitaría que las crías causaran mucha destrucción—. ¿Vienes?


  William dudó un largo momento, sin duda impactado por su reacción. La magia de Dane destelló cuando su hechizo de transporte se estableció. William extendió la mano rápidamente para coger a Dane del otro hombro, indispuesto a que le dejaran atrás. La cocina desapareció de la vista y fue reemplazada casi de inmediato por árboles.


  Gran parte de Nueva Inglaterra estaba llena de bosque, pero aquella tierra era primaria e inmaculada. Los árboles que los rodeaban se levantaban sobre sus cabezas, gigantes en una tierra de gigantes. Mercurio se sintió minúsculo en comparación. Hasta el sol tenía problemas a la hora de penetrar entre las ramas desnudas para alcanzar el suelo nevado. Mercurio tembló, preguntándose si tendrían tiempo de volver a casa, coger abrigos y regresar. La mirada intensa de William mientras se alejaba de Dane le dijo que aquella sugerencia no sería bien recibida.


  —Siento el lugar donde usaste tu magia en mi territorio —dijo Dane al darse la vuelta y empezar a caminar; sus pies dejaban profundos agujeros en la nieve. Mercurio no sabía por qué había escogido aquella dirección en lugar de cualquier otra, pero le siguió junto a Níquel—. Aquí es donde usaste un hechizo localizador. —Dane dejó de caminar abruptamente, como si tuviera un muro delante. La gruesa nieve del suelo hacía imposible ver cualquier cosa que pudiera marcar un camino, pero Mercurio sabía que Dane sabía perfectamente dónde terminaba su territorio y que no iba a dar un sólo paso más allá sin permiso.


  —Cualquier pista del secuestrador desapareció en cuanto entró en tu territorio, como bien sabes —rugió William—. ¡Deja de tomarme el puto pelo y devuélveme a mis crías! —Su voz retumbó con poder, levantando ecos de un modo violento entre los árboles que los rodeaba. Los pájaros invernales chillaron sobre sus cabezas mientras salían al aire a tropel y huían despavoridos.


  Pero Mercurio estaba concentrado en otra cosa. Había un olor en el aire que reconocía. Casi parecía magia de dragón, pero estaba increíblemente contaminada y parecía enferma. Sólo los científicos enemigos que intentaban atrapar dragones para sus experimentos usaban aquel tipo de magia robada.


  —¿Lo hueles? —preguntó en voz baja. Níquel asintió con los hombros tensos, mirando el espacio que los rodeaba—. ¿Cuánto hace que tus crías atravesaron este sitio? —le preguntó a William.


  —Las seguí hasta la frontera no hace ni una hora, establecí que se había usado una especie de magia de dragón y vine a por vosotros —contestó William. A cada segundo que pasaba iba perdiendo poco a poco la ira que le había estado alimentando. Su frente empezaba a llenarse de arrugas de preocupación. Tanto si sus crías eran una forma de ganar más poder como si estaban simplemente acogidas en su casa, quedaba claro que William se preocupaba por ellas.


  Mercurio olisqueó el aire otra vez y la peste le revolvió el estómago. La magia contaminada no era lo bastante fuerte como para haberse usado en un hechizo de transporte. Se parecía más a un hechizo de ocultación. Además, si los secuestradores habían sido capaces de usar un hechizo de transporte, ¿para qué iban a atravesar un bosque indómito? Podían haberse llevado su premio directamente a su destino sin preocuparse por una persecución.


  Lo que creaba otra pregunta. ¿Por qué habían escogido secuestradores entrar en el territorio de Dane? Dudaba que el complejo de William estuviera más cerca de la frontera de Vermont que de Minnesota. De hecho, las probabilidades de que su complejo se encontrase en Quebec, la provincia más cercana al territorio de Dane, eran probablemente inexistentes. Los líderes solían escoger cuarteles generales en el centro de sus territorios; por eso Dane había construido su casa en Massachusetts y Jessica estaba ubicada en Ohio. Existían excepciones a la regla, claro. Henri había escogido Nueva Orleans como cuartel general porque le encantaba la ciudad más que por su importancia estratégica. Si el nuevo líder de aquel territorio era inteligente, movería sus cuarteles a alguna parte de Georgia, mucho más lejos del líder loco de Texas que Mercurio esperaba no conocer nunca. William parecía un hombre inteligente más que uno sentimental; habría construido su hogar en el norte de Manitoba o en Saskatchewan, un lugar frío pero defendible, lo que quería decir que se encontraba increíblemente lejos para que los secuestradores fueran todo el camino hasta Vermont.


  La explicación más sencilla, y a la que William aparentemente había llegado, era que los secuestradores estaban entregándole su mercancía a Dane. Era una explicación demasiado sencilla, Mercurio lo sabía. Les estaban tendiendo una trampa.


  No necesitó revelar sus sospechas en voz alta. Dane y Níquel eran lo bastante listos como para haberlo averiguado ya, y William llegaría a la misma conclusión en cuanto la razón se sobrepusiera a su miedo.


  ¿Habían asumido los secuestradores que William atacaría primero y preguntaría después? ¿Planeaban hacer que William y Dane se enfrentaran y luego eliminar al ganador debilitado y posiblemente herido? Si ése era el caso, los habían subestimado.


  —¿Algún signo de ellas? —preguntó.


  Dane fue el que contestó, aunque Níquel debió estar usando su magia para investigar la nieve que los rodeaba en busca de las crías.


  —Viajan al este a lo largo de la frontera. —Apuntó, y empezó a caminar hacia la dirección que señalaba con el dedo. Mercurio le siguió, con William pisándole los talones. Níquel se desvió al lateral, adentrándose aún más en el territorio de Dane.


  La nieve crujió bajo sus pies, empapándole los calcetines y mandándole escalofríos por el cuerpo. No podía sentir lo mismo que Dane y Níquel, pero estaba listo para lo que estuviera al final del rastro que estaban siguiendo.


  No esperaba encontrar a dos crías de dragón de agua apoyadas con cuidado contra una rama de árbol caída, envueltas con cuidado en una manta y abandonadas en la nieve. Su cabello azul era largo y estaba descuidado, cayéndole sobre los ojos cerrados y las caras delgadas. Dormidas parecían angelicales, pero eran poco mayores que Aleación y Lumi, así que Mercurio sabía que no era así.


  William jadeó al verlas, corriendo hacia ellas. Se topó con el brazo que Dane había levantado, deteniendo su avance abruptamente.


  —Cuidado —insistió Dane cuando William se giró hacia él con un rugido. Dane no miraba a las crías. Mercurio siguió su mirada y vio una delgada línea grabada en la profunda nieve junto frente a los zapatos de William. La línea continuaba en círculo en torno a la rama caída, rodeando por completo a las crías dormidas.


  —Están atrapadas —escupió William con asco. También miraba la línea, pero su mirada era más calculadora que la de Dane. Con un gruñido, lanzó una ráfaga de magia a la línea que tenía justo delante. Era una pelota de poder uniformado de tal intensidad que debía de haber incinerado el bosque que los rodeaba, pero la línea sólo resplandeció cuando el hechizo la golpeó. Por un breve momento no se oyó nada, durante el cual Mercurio deseó fervientemente que William hubiera sobrecargado el hechizo trampa con sus inmensos poderes, pero entonces oyó un extraño crujido. Cayó nieve de las ramas de su alrededor, aterrizando con ruidos húmedos, y Mercurio levantó la cabeza justo a tiempo de ver como una de las ramas se doblaba como si fuera un brazo e iba a por él.


  Gritó y se lanzó a un lado, sólo para verse forzado a saltar cuando una raíz salió del suelo de un segundo árbol para hacerle caer. Los destellos de luz de la magia de William y las maldiciones de Dane en voz baja sólo fueron distracciones mientras él invocaba su poder para combatir a los árboles que ahora estaban vivos.


  El hedor a magia contaminada en el aire era casi insoportable. La línea debía de ser una trampa, esperando a que alguien la pisara o lanzara magia para saltar. Todos los árboles que cerraban el claro estaban moviéndose hacia ellos. Mercurio esquivó la rama de uno y tropezó cuando otra gruesa raíz emergió de la nieve para atraparle los pies. Lanzó un hechizo a la raíz, congelándola y asegurando que el árbol no pudiese moverse de aquel lugar. Cada raíz que aparecía era golpeada con el mismo hechizo, aunque aquello no detuvo el ataque desde arriba. Mercurio continuó evadiendo, pero era más sencillo cuando no tenía que vigilar ataques del cielo y del suelo al mismo tiempo.


  —Lo tengo —gritó de repente William desde el otro lado del claro. Una explosión de magia salió disparada a través del bosque y los árboles se quedaron inmóviles en sus sitios como si el hechizo de Mercurio hubiera sido lo bastante grande como para abarcar sus gigantescas figuras. Los árboles temblaron como si estuviesen luchando contra el poder de William y el hedor a magia contaminada aumentó.


  —No, yo lo tengo —gruñó Níquel con violencia. Mercurio no podía verle a través de la nieve batida y los árboles, pero reconoció el tono duro y mortal de su voz. Sonó el ruido sordo de la colisión de dos objetos duros desde la dirección de donde había venido la voz de Níquel. Níquel salió al claro donde las dos crías seguían dormidas plácidamente y dejó caer al suelo el cuerpo que había estado arrastrando por la nieve.


  —¿Alguien la reconoce? —preguntó.


  La cabeza de la mujer estaba ladeada de un modo extraño, mostrando cómo la había matado Níquel. Su cabello estaba teñido de rubio y su piel tenía un color anaranjado anormal por pasar demasiado tiempo en una cabina de bronceado. Mercurio no la reconoció, y al echarle una mirada a la cara inexpresiva de Dane vio que él tampoco.


  William rodeó el cuerpo para echarle un vistazo más de cerca y maldijo al verle la cara.


  —Es la teniente de Jessica. Es la que vino a mi complejo para hablarme de las preocupaciones de Henri y Jessica. Debió convertir a uno de los humanos que trabajan para mí y le convenció para secuestrar a mis crías mientras otro humano con magia atacaba mi complejo a modo de distracción.


  —¡Y nosotros dejamos a Jessica sin vigilancia en nuestra casa! —jadeó Mercurio, girándose hacia Dane al darse cuenta de lo que podía estar pasando en casa—. Tenemos que atraparla antes de que ataque.


  Dane gruñó.


  —Llegamos muy tarde. Alguien acaba de intentar acceder a mis protecciones desde dentro y desde fuera. Jessica está actuando.


  Seguramente había empezado cuando el hechizo de William activó la trampa de los árboles. Mercurio no dudaba que ya había conseguido lo que hubiera querido hacer en la casa y sólo ahora se estaba dando cuenta de que necesitaba el permiso de Dane para abandonar las protecciones.


  —Yo me encargaré del exterior de las protecciones si tú vas a casa y reúnes a las crías —le dijo Dane—. Níquel, no quiero dejar a William solo con sus crías sin que nadie les vigile las espaldas hasta estar seguros de que hemos parado el ataque. —Níquel no parecía contento, pero asintió de todas formas—. William, te contactaré en cuanto mi casa vuelva a ser asegurada. Si tienes a Níquel contigo cuando te transportes, mis protecciones te dejarán pasar. —William también asintió, pero se volvió hacia sus crías dormidas.


  Mercurio invocó su magia y sintió a Dane haciendo lo mismo junto a él. El hechizo de transporte le alejó del bosque y los árboles desaparecieron de la vista. Su hechizo no era tan suave como el de Dane; la transición del bosque a las ventanas de la salita del piso de arriba fue más lento y se sintió un poco estirado físicamente hasta que el hechizo hubo terminado. Cuando sus pies helados y húmedos estuvieron firmemente plantados en la moqueta, Mercurio soltó un fuerte rugido. Su voz de dragón hizo eco por los pasillos de la casa y salió al jardín lleno de nieve.


  Hicieron falta unos segundos hasta que su rugido desapareció, y luego sólo oyó silencio. La única vez que la casa estaba así de silenciosa era cuando todos estaban dormidos. Hasta cuando las crías jugaban fuera sus voces y explosiones penetraban los muros. Aquel silencio no era natural, y le hizo sentir un nudo en la garganta.


  Entonces oyó, aliviado, como una puerta se abría de golpe y dos pares de pies corrían hacia él. Cromo y Ro aparecieron por la dirección donde se encontraba el dormitorio de Dane y de él.


  —La oficina de Dane nos dejó escondernos en ella —jadeó Ro mientras se lanzaba hacia adelante y le abrazaba la cintura—. ¡No pudo alcanzarnos allí, pero cogió a Aleación! —Las protecciones que rodeaban la oficina privada de Dane eran tan fuertes que Mercurio no podía penetrarlas con sus hechizos más poderosos. Sólo Lumi podía entrar sin el expreso permiso de Dane, pero aparentemente había colocado protecciones que dejaban entrar a las crías en caso de emergencia—. Cobre y Zinc fueron tras ella.


  —¿Hacia dónde ha ido Jessica? —preguntó Mercurio. Ro todavía le abrazaba muy fuerte, y con Cromo agarrado fuertemente a una de sus manos no era fácil moverse, pero hizo que los tres fueran hacia la oficina.


  —¿Jessica? —inquirió Ro confusa—. La abuela cogió a Aleación e intentó hacer lo mismo con Lumi, pero todos salimos corriendo y sólo pudo coger a Aleación.


  —¿La abuela Kendra? —preguntó Mercurio con brusquedad, sin saber si había oído bien.


  Ro frunció el ceño pero asintió. Cromo gruñó.


  —Su voz no parecía normal. No hablaba raro como siempre.


  ¿Estaba poseída? ¿Le había hecho algo Jessica? Mercurio soltó un gruñido.


  —Quedaos aquí a salvo —les dijo mientras apartaba con cuidado a Ro y a Cromo y los metía dentro las protecciones y la oficina de Dane—. Veré qué pasa con la abuela.


  Si la madre de Dane no podía atravesar las protecciones de Dane como había hecho al llegar a la casa el sábado por la mañana, le ocurría algo muy serio.


  Corrió hacia el otro lado del pasillo, hacia la salita, donde había ventanas a cada lado, dejándole ver el patio trasero y delantero. Frente a la casa eran visibles los resplandores de fuego de Cobre, así que Mercurio bajó las escaleras a toda prisa y salió fuera.


  El acceso para vehículos seguía cubierto de una capa de nieve del temporal de la noche anterior. El cielo gris le hizo saber era inminente que nevase todavía más, pero tenía cosas más importantes en las que concentrarse. Había parches de hielo donde Cobre había derretido la nieve y se estaba congelando otra vez a toda velocidad. Se resbaló unas cuantas veces antes de gruñir y cambiar de forma para que sus garras pudieran darle algo de tracción sobre el hielo; fue una larga caminata hasta donde Dane había colocado las protecciones, pero en cuatro patas llegó rápido al final.


  Kendra estaba desplomada en el suelo a los pies de Jessica; no pudo ver si estaba inconsciente o muerta. Jessica tenía a Aleación cogido de un tobillo. Aleación tenía los ojos abiertos, pero no parpadeaba. No se movía para nada, pero el hedor a magia contaminada era muy fuerte alrededor de Jessica. Con suerte, sólo había sido víctima de un hechizo de estasis. Cobre y Zinc estaban en sus formas de dragón. Todavía eran adolescentes y por lo tanto más pequeños que él, pero la visión de sus escamosas formas blancas y rojas, con espinas por todo el lomo, era lo suficientemente amenazante.


  Jessica sostuvo a Aleación en el aire cuando Mercurio se acercó.


  —Puedo matarle antes de que intentes atacarme siquiera —gritó. Su voz era alta y chillona, como si sólo la sustentase el pánico que sentía. Mercurio dudaba que antes de hoy hubiera tenido la más mínima idea de lo que podía hacer un dragón si era atacado, pero ahora que Cobre y Zinc se lo habían mostrado, Jessica estaba lamentando sus acciones.


  Volvió a su forma humana.


  —No puedes escapar de las protecciones —vociferó—. Suelta a Aleación. —Intentaba sonar tranquilo para evitar que Jessica hiciera daño a su cría. Su tono era autoritario, pero lo mantuvo suave para no sobresaltarla. Si se permitía empezar a gritar, no se detendría; el miedo que sentía por Aleación se sobrepondría a su racionalidad y empezaría a rogarle que le dejara ir.


  Aleación era su pequeño, la única cría con la que todavía podía acurrucarse tranquilamente en el sofá. Era su anomalía, y le quería más aún por sus peculiaridades. Cobre, que se había encargado de criarle desde salir del huevo, debía estar frenético, pero Zinc y él habían dado un paso atrás para dejar que Mercurio tomara el control. Si Cobre podía permanecer tranquilo, él también podría, por muy fuerte que le latiera el corazón del miedo o lo mucho que se le encogiera el estómago por la preocupación.


  Dane no era visible desde el otro lado de las protecciones, pero Mercurio no había esperado que lo fuera. Ahí fuera había dos hombres; tenían las manos presionadas contra las protecciones e intentaban forzar su magia contaminada para romper la barrera y permitir la salida de Jessica. Las protecciones eran invisibles para el ojo humano, pero eran reveladas al tacto y con la visión mágica. Aparentemente los dos hombres tenían que mantener contacto físico con las protecciones para poder verlas. Dane sin duda estaba listo para acabar con los dos, pero no estaba dispuesto a intentarlo hasta que Mercurio no pusiera a salvo a Aleación.


  —¡Yo creo que vais a dejarme ir para aseguraos de que no le mate! —amenazó Jessica. Con la mano libre apuntaba a Aleación como si tuviera listo un hechizo en la punta de los dedos para matarle si Mercurio no hacía lo que decía.


  —Las protecciones no se erigieron en un día. Tardaré unos minutos en desarmarlas —le avisó él, intentando ganar tiempo mientras rezaba porque Jessica cometiera un error. Levantó las manos en el aire y frente a su rostro para mostrar que estaba desarmado cuando dio un paso hacia ella. Sus dedos cosquilleaban con magia contenida; estaba tan inquieta como sus emociones, y contenerla le requería demasiada concentración.


  —¡Quédate dónde estás! —espetó Jessica. Echó el brazo hacia atrás y Aleación se movió laxo en el aire. Movió la mano libre y el hedor a magia contaminada aumentó. El cuerpo de Aleación se removió como un pez en un anzuelo a pesar de estar inconsciente. Cobre gimió en voz baja a su espalda mientras Mercurio se quedaba quieto donde se encontraba, con las manos aún en el aire.


  —De acuerdo, de acuerdo —dijo sin aliento, sin moverse en absoluto—. Deja que vea qué puedo hacer con las protecciones. —Retrocedió muy lentamente y avanzó en lateral, acercándose al cuerpo de Kendra en el suelo nevado hasta llegar al límite de las protecciones. Podía atravesarlas sin problemas, pero no podía modificarlas para permitir la entrada de otra persona. Podía cargar físicamente a alguien y llevarlo al otro lado, pero además de que Jessica no estaba dispuesta a dejar que se acercara tanto, todavía estaba ganando todo el tiempo que le fuera posible.


  La magia robada de Jessica y sus dos secuaces era finita, y el líder de los científicos, quienquiera que él o ella fuera, no se molestó en informar a los peones de aquello. Dane y Mercurio habían luchado una y otra vez batallas donde esperar a que el enemigo se cansara era la clave de la victoria. Dane se había hecho bueno en vaciar las reservas mágicas del enemigo y en detener el hechizo de muerte escondido al final de las mismas para silenciar a cualquiera que estuviera atrapado. Y aun así, Jessica era una líder de territorio. No era científica, y era completamente diferente a cualquiera contra quien hubieran luchado antes.


  —¿Cómo ganaste tu territorio? —le preguntó Mercurio. Tenía curiosidad y quería respuestas, claro, pero esperaba que distraerla le diera el tiempo suficiente para formar un complicado hechizo que la noqueara. Níquel la habría matado ya y Dane, con su magia superior, la habría incapacitado. Mercurio quería capturarla para interrogarla. Era un agente federal; prefería la captura e interrogación a matar, aunque como dragón entendía la necesidad de destruir al enemigo.


  Jessica frunció el ceño.


  —Concéntrate en desactivar las protecciones —siseó.


  —Necesito saber más de ti para incluirte en ellas —mintió él.


  Jessica pareció escéptica, pero contestó de todas formas.


  —Soy una bruja, una de las más poderosas de Norteamérica. —Su alardeo le hizo querer resoplar, pero se contuvo. Si hubiera sido una bruja poderosa de verdad, habría sido líder de territorio desde hacía años sin la necesidad de suplementar sus poderes con magia contaminada. Mercurio dejó que siguiera hablando sin comunicar su escepticismo—. Maté a la estúpida gallina a cargo del territorio central y me he vuelto más fuerte desde entonces. ¿Ayuda eso a tu hechizo? —Parecía sospechar de su petición, como hacía él de las habilidades de ella como bruja. Aun así, asintió para mantener la fachada.


  Ya casi tenía suficiente poder acumulado y formado para vencerla. Tenía los puños apretados a los costados para evitar que el poder que emanaba de la punta de sus dedos escapara antes de tiempo. La mayoría de batallas en las que había participado habían sido una letanía de hechizo tras hechizo mientras luchaba para defenderse; aquellos hechizos rápidos eran más débiles de lo que quería invocar ahora, y se le daban mejor, pero también podría hacer aquello. Sólo necesitaba unos segundos más para formar correctamente el hechizo.


  Unos segundos más.


  Lumi apareció tras Jessica en su forma de dragón. Era fácilmente la mitad de Cobre en tamaño, pero igual de rojo. Las espinas de su espalda todavía eran protuberancias que acababan de empezar a crecer, pero sus alas eran lo bastante grandes como para permitirle volar. Todavía no podía hacerlo de verdad, y no lo haría durante al menos cuatro años más, pero eran una visión impresionante, abiertas todo lo posible a su espalda mientras se lanzaba hacia adelante y mordía con fuerza el brazo que todavía tenía a Aleación en el aire.


  Jessica chilló y Aleación salió volando cuando apartó el brazo de la boca de Lumi. Había sangre por todas partes, bajándole por el brazo y goteando de los dientes afilados de Lumi. Lumi se dio la vuelta y corrió hacia el cuerpo de Aleación. Jessica volvió a gritar, pero esta vez fueron palabras ininteligibles mezcladas con su dolor mientras invocaba un hechizo.


  Mercurio lanzó las manos hacia adelante y su magia se liberó. Su hechizo de incapacitación no estaba completamente formado y se deshizo mientras la magia viajaba desde él hacia el espacio entre Jessica, Aleación y Lumi. Quería un escudo entre sus crías y Jessica, pero había demasiada magia, y gran parte de ella ya estaba formada. Algo saldría mal, lo supo en cuanto el hechizo salió de sus manos.


  —¡Al suelo! —gritó.


  Cobre y Zinc corrieron hacia atrás sin quitar los ojos de encima a Jessica mientras le obedecían. Lumi se tiró encima de Aleación, agachó la cabeza y se preparó.


  Mercurio intentó enviar más magia hacia sus crías para protegerlas, pero había usado todo lo que tenía en aquel hechizo de incapacitación. Ya no le quedaba nada en sus reservas.


  Los dos hechizos colisionaron en el aire con un bum atronador y un brillante resplandor blanco. La fuerza le hizo retroceder unos cuantos metros; le zumbaban los oídos y veía puntos. Cobre y Zinc estaban bien, se habían apartado lo suficiente para no verse afectados. Lumi seguía protectoramente sobre Aleación, tan inmune a la violencia de los dos hechizos como lo era siempre ante cualquier magia. Jessica se estaba volviendo a poner en pie con el brazo sangrante abrazado a su cuerpo. De sus labios salieron más palabras que Mercurio no entendía mientras formaba otro hechizo.


  No tenía magia suficiente para combatirla, pero eso no le detuvo cuando cambió otra vez a su forma de dragón y cargó contra ella. Jessica no le vio. Kendra tampoco.


  Kendra irguió el cuerpo, como si hiciera una flexión con un brazo. Lanzó el brazo libre hacia Jessica y gritó algo tan incomprensible para él como lo que Jessica estaba diciendo.


  Oyó un extraño crujido a través del zumbido de los oídos cuando tanto Jessica como Kendra se quedaron calladas al mismo momento. Era un sonido como el de una de sus crías pisando una bolsa de patatas fritas, aplastando cada bocado del interior hasta que sólo quedara polvo. El cuerpo de Jessica se sacudió y luego cayó laxa al suelo. Le sangraban la nariz, los ojos, la boca y los oídos.


  Kendra sonría llena de fría satisfacción mientras se relajaba y volvía a quedar tumbada en el suelo.


  En el mismo momento que el cuerpo de Jessica llegó al suelo, Mercurio vio también a Dane salir corriendo del bosque, agarrando a los dos hombres del otro lado de las protecciones. Sus cuerpos se sacudieron unos largos segundos, como si Dane estuviera suministrándoles una descarga eléctrica mientras extraía su magia robada de sus cuerpos, y cuando se desmayaron o murieron —no podía decir cuál de los dos—, Dane dejó que cayeran al suelo. Atravesó las protecciones, se dio prisa en rodear lo que quedaba de Jessica y se agachó junto a Lumi y Aleación. Mercurio llegó justo después que él.


  Lumi se apartó de Aleación con cara de estar complacido consigo mismo. Y debería estarlo, lo sabía, y recibiría caramelos extra por salvar la vida de Aleación después de recibir su regañina por verse envuelto con la pelea cuando no estaba entrenado para ello.


  —Sólo es un hechizo de sueño —suspiró Dane aliviado. Mercurio hizo lo mismo un momento después cuando Aleación bostezó y abrió los ojos. Miró a su alrededor, vio los cuerpos y a todos mirándole preocupados desde arriba y volvió a suspirar.


  —Supongo que me perdí la diversión —gruñó Aleación. Se puso en pie lentamente, demasiado tembloroso para el gusto de Mercurio, y se lanzó a sus brazos. Aleación estaba temblando, como si su indiferencia fuera fingida. Mercurio le abrazó contra él, acurrucándose con su pequeña cría.


  Dane se apartó ahora que lo más preocupante estaba resuelto.


  —Madre, no tenías por qué matarla —la reprendió Dane mientras se agachaba junto a ella.


  —Oh, sí que tenía que hacerlo —replicó ella. Sonaba sin aire y en su tono se entrevió un titubeo que hablaba de su edad y su cansancio—. Esa mujer era una amalgama de magias diferentes. Así fue como me venció. Su poder de bruja, el poder que robó de los dragones y una magia oscura henchida de sangre y egoísmo. Tenía que matarla. De tener oportunidad de compartir sus oscuros conocimientos con alguien, habríamos sufrido otra quema de brujas. No podía permitir que ocurriera.


  Dejando de lado las justificaciones, ahora tenían un cadáver sangrante, dos cuerpos que Mercurio no estaba seguro de que estuvieran muertos, un montón de crías traumatizadas y, además, ahora el territorio al oeste de Dane estaba sin líder.


  —Llamaré a Valerie para ver si puede reunir un equipo para echar un vistazo a la casa de Jessica. Si conseguimos llegar antes de que lo haga el que le entregara la magia contaminada de dragón, podríamos conseguir buena información. —Mercurio se puso en pie sin soltar a Aleación e hizo un gesto con la mano al resto de las crías para que fueran a la casa con él. Dane y Kendra habían tenido la culpa de los cuerpos; podían encargarse ellos solos. Además, Kendra necesitaba un momento para reponerse tras vencer el hechizo que Jessica había usado en ella y haber usado subsecuentemente un hechizo mortal de aquel calibre. No necesitaba una audiencia formada de crías curiosas que intentarían —y fallarían, porque a sus crías se les daba mejor ponerse en medio que ser de ayuda— ponerla de nuevo en pie.


  Valerie podría ocuparse de la logística. Eran compañeros de trabajo, agentes de campo del FBSI, y Valerie no tenía mucha vida social. Era gruñona, tozuda y tan irritable que casi nadie podía llevarse bien con ella. Pero no estaba tan loca como sus crías, así que disfrutaba trabajando con ella. Ya llevaban un año de compañeros, el tiempo más largo que Valerie había durado con uno. Sinceramente, le encantaría trabajar un domingo por la mañana para encargarse de la masiva operación que Mercurio iba a echarle encima. Ni siquiera se molestaría por no poder echarle una mano hasta después. Valerie había cuidado de las crías unas cuantas veces y entendía completamente donde estaban sus prioridades. Eran compañeros perfectos.


  Entró en casa con las crías, llamando en voz alta a Ro y a Cromo para que supieran que era seguro salir, y fue a buscar su teléfono móvil.


  Incluso con siete crías intentándolo con todas sus fuerzas, en aquel momento el fin de semana no podía ser más extraño. No pudo evitar sonreír cuando Ro y Cromo bajaron las escaleras al galope. Sí, por el momento todo había terminado. En cuanto llamara a Valerie para poner las cosas en marcha, quizá podrían encontrar una pista que los ayudara a destruir al enemigo de una vez por todas.


  Epílogo


  Las crías tardaron tres horas en empezar a calmarse. Ro y Cromo pasaron la mayoría de aquel tiempo corriendo por toda la casa, agotando energía nerviosa. Nunca serían luchadores, pero eso no significaba que disfrutaran de tener que esconderse como conejos asustados. Dane no había oído ningún golpe o colisión de cuerpos en las paredes en los últimos diez minutos, así que podía asumir que por fin se habían quedado quietos en alguna parte. Aunque asumir cuando se trataba de las crías era una estupidez. Dane lo sabía bien; oh chico, qué bien lo sabía. A veces el silencio podía ser igual de malo.


  Zinc y Cobre estaban fuera, no sabía dónde. No se había molestado en echarles un vistazo, pero tenía la sensación de que intentaban emular a Níquel caminando por el perímetro interior de sus protecciones. Era una pérdida de tiempo, ya que él mismo se había asegurado de que siguieran en buen estado, pero no los detendría. Mientras no viera árboles en llamas ni arrancados por el viento, los dejaría estar. Mercurio se había encargado de que estuviesen bien abrigados para el clima antes de dejarlos ir. Eso era suficiente para Dane.


  Lumi estaba por ahí siendo Lumi. Había mordido a Jessica, había acabado con su sangre encima y luego se había ido por ahí otra vez. Mercurio había intentado encontrarle, gritándole que se lavara los dientes para quitarse la sangre, pero Lumi había desaparecido del todo como sólo él podía hacerlo. Dane sabía que Lumi pasaba mucho más tiempo en el pueblo dragón que Dane estaba ayudando a construir de lo que Mercurio o él sabían en realidad; no le sorprendería que fuera allí donde se había escapado.


  Lo que sólo dejaba a Aleación en su lista mental. Níquel seguía con William, pero Dane le había llamado en cuanto acabó de lidiar con los cuerpos y William había prometido traer a Níquel a casa sobre la hora del almuerzo. Eso sería en cualquier momento, lo sabía sin tener que encontrar un reloj para comprobarlo. Le rugía el estómago, lo que quería decir que las crías empezarían a inundar la cocina en breve. Sólo esperaba a que sus protecciones le avisaran de que Níquel había vuelto para empezar a pensar en qué hacer. Macarrones con queso sería posiblemente lo mejor. Teniendo en cuenta el día que llevaban, una comida reconfortante sería de ayuda.


  Aleación estaba pegado a Mercurio. Dane no los había visto separarse más de un par de centímetros mientras él iba de aquí para allá en las últimas tres horas. Había estado encargándose de los cuerpos, asegurándose de que Jessica no dejara trampas en la casa, comprobando varias veces la integridad de sus protecciones y localizando su ordenador para empezar lo que sería una larga búsqueda del territorio central de mano de la gente de Mercurio en los SobFedes y por Dane, pero sin dejar su territorio, claro. Mercurio se había estado coordinando con Valerie por teléfono casi todo el tiempo. Dane prefirió encargarse de los cuerpos, sobre todo ya que les daba una oportunidad a Mercurio y a los SobFedes para ir a la ofensiva contra los científicos enemigos.


  No había forma de saber si era Aleación o Mercurio el que no quería soltar al otro. Los dos estaban completamente aterrados por el intento de secuestro, e indispuestos por partes iguales a ser separado del otro; Mercurio había caminado durante una hora con el teléfono en la oreja y Aleación en los brazos. En aquel momento ambos estaban acurrucados en el sofá de la salita de arriba. El teléfono estaba en la mesa que tenían delante, con la pantalla negra, esperando a que Valerie llamara para ponerlos al día. Aparte de la adición del teléfono, verlos así era una visión que recodaba a hacía cinco años, cuando un Aleación recién eclosionado había escapado de las garras dominantes de Cobre y se había subido a gatas al regazo de Mercurio casi cada noche.


  Madre estaba descansando en su dormitorio, recuperando las fuerzas tras ser atacaba y usar un hechizo tan terrible. Había decidido marcharse a primera hora de la mañana ahora que tenía su respuesta a si Dane estaría dispuesto a abandonar su territorio para aceptar el de ella cuando se retirara. Ya que la respuesta había sido un no rotundo sin lugar para negociaciones o coacciones, se marcharía pacíficamente. Dane tenía la sensación de que volvería de visita pronto. Ro ya había empezado e encariñarse de ella, y Dane no dudaba que no tardaría mucho en rogar que la abuelita volviera de visita.


  Pensar en su madre le hizo recordar otro de los problemas que ésta había mencionado. Dane se sentó en una de las sillas de la salita, alegrándose de no estar de pie por primera vez en horas, y miró a Mercurio.


  Éste estaba pasando los dedos por el pelo rojo y azul de Aleación, mezclando las hebras coloreadas en sus largos dedos. Aleación tenía los ojos cerrados y la cabeza apoyada en su regazo; parecía contento y medio dormido. No se molestaría si Dane preguntaba.


  —Mercurio, ¿sabes la edad que tienes? —le preguntó en voz baja. Aleación no reaccionó con el ruido, así que posiblemente estaba completamente dormido.


  Mercurio frunció el ceño, pensativo. Luego se encogió con cuidado de hombros para no despertar a Aleación. No pareció preocupado por la pregunta, así que no se lo escondía; era más bien que no se había molestado en sacar el tema.


  —No estoy muy seguro. Sé que soy mayor de lo que los documentos que tiene el gobierno de mí dicen que soy.


  —¿Cuánto tiempo estuviste en libertad cuando tus padres se marcharon? —Era un tema doloroso para Mercurio, y para cualquier dragón en realidad. Ningún niño tendría que crecer sin sus padres, y aquella terrible experiencia había marcado profundamente a Mercurio.


  Volvió a encogerse de hombros.


  —Quizá unos veinte años. La verdad es que no tengo ni idea. Cuando llegué a Chicago y los servicios tutelares me recogieron, supusieron que sólo tenía quince años a pesar de que creo que todavía hay un signo de pregunta junto a mi fecha de nacimiento en el certificado de nacimiento que crearon para mí. Todavía no estoy seguro de por qué me recogieron en lugar de devolverme a la naturaleza como hacen con la mayoría de dragones, pero estuve en su sistema siete años hasta que ni la casa de acogida más abierta de mente pudo seguir creyendo que seguía sin tener dieciocho años. No creo que pareciera tener más de quince años hasta que conseguí completar el instituto yo solo, cosa que tomó algunos años. Luego me metí en la universidad, y después pasé puede que unos quince años viviendo solo hasta que el enemigo me atrapó.


  Todas las crías parecían tener la edad propia a su aspecto. Níquel sólo tenía catorce años por el momento, pero había estado creciendo poco a poco como cualquier niño normal. Dane no creía que continuara teniendo el aspecto de un niño de quince años cuando tuviera veinte o más, pero eso no significaba que sus crías estuviesen envejeciendo más rápido que Mercurio. Creía que más bien se debía a las condiciones en las que crecieron. Ser pequeño y ágil en libertad ayudaba a los dragones a estar a salvo de los predadores, algo de lo que sus crías no necesitaban preocuparse. También era más difícil encontrar comida en libertad, así que el crecimiento se inhibía. El cuerpo de Mercurio seguramente había pasado esos siete años en acogida intentando ponerse al día. En cuanto había llegado a su plenitud, en sus veintitantos años, mientras estaba en la universidad, su cuerpo se había estabilizado. En todos los años que llevaban juntos no había cambiado. Había envejecido tanto como Dane: nada en absoluto.


  —Madre me dijo que creía que tenías casi cien años —le explicó. Mercurio no le había preguntado por qué quería saber lo de su edad, pero quiso explicárselo de todos modos—. Que vino de visita porque creyó haber encontrado a una pareja adecuada para mí, alguien que poseía magia lo bastante poderosa como para no dejarme solo en unos cincuenta años. No tenía ni idea de que los dragones también eran prácticamente inmortales.


  —¿Qué edad tienes? —preguntó Mercurio, picado por la curiosidad.


  —Casi cuatrocientos años —contestó Dane. Era una respuesta sencilla. Como Mercurio, él había crecido hasta el punto de llegar a la adultez y luego había dejado de envejecer. No envejecía cada siglo como su madre.


  Mercurio asintió, pero no dijo más. Cuatrocientos años eran muchos años que asimilar, Dane lo sabía, igual que la idea de que podrían estar juntos, amándose y criando a sus crías, durante siglos. Mercurio no había dejado de acariciar a Aleación mientras hablaban.


  Dane esperó, intentando pretender que no estaba nervioso por la anticipación. Mercurio sabía lo mucho que viviría, y ahora también sabía cuánto viviría Dane. Los meros seis años que llevaban juntos no se acercaban en absoluto a los seiscientos. Dane estaba dispuesto a intentarlo, ¿y Mercurio?


  Éste por fin dejó de acariciarle el pelo a Aleación y levantó la cabeza para mirar a Dane con su afilada mirada bronce. Se había dado cuenta de la ansiedad que sentía.


  —Tendremos que poner muchas velas en nuestras tartas de cumpleaños, ¿verdad? —murmuró. Un segundo después apareció una sonrisa en su rostro—. Bueno, elegiremos tartas más grandes para hacer sitio.


  Dijo «tendremos», como si quisiera decir juntos para siempre. Dane soltó el aire que estaba conteniendo y le devolvió la sonrisa. Se movió de su asiento, concentrado en inclinarse hacia la división de sus sillas y apoderarse de los labios de Mercurio. Y fue en ese justo momento cuando sus protecciones le alertaron de que Níquel estaba en casa y que había traído compañía.


  —Hora del almuerzo —explicó cuando se apartó. La gran sonrisa de Mercurio tenía filo cuando se apartó de él. Dane sintió como un estremecimiento de anticipación le bajaba por la espalda. Sabía lo que aquello significaría cuando por fin tuvieran la privacidad de la puerta de su dormitorio cerrada.


  —Es mejor que empecemos a cocinar —concordó Mercurio. Volvió a acariciar a Aleación y su sonrisa sugestiva se tornó más inocente al observar a su cría dormida. Dane asintió y se marchó al piso de abajo.


  *~*~*


  Dane pudo sentir a Níquel cuando entró en la casa y se dirigió directamente a la cocina. Era la hora del almuerzo y, como todas las crías, Níquel sabía que la cocina era el mejor lugar donde encontrar a uno de sus guardianes. Tenía dos satélites brincadores rodeándolo mientras se acercaba a paso rápido a Dane, que estaba frente a los fogones.


  Dane tuvo que contener una gran sonrisa al ver el panorama. Estaba claro que los dos dragones de agua de William nunca habían visto a un dragón de agua mayor y más experimentado como Níquel; se habían pegado a él y no parecían ir a dejarle espacio pronto. Níquel parecía sentirse alagado por la atención. William, que había entrado tras las crías, parecía estar calculando cómo usar la adoración que las crías sentían hacia Níquel para su propio beneficio. Dane tuvo la sensación de que visitar a Níquel se convertiría en una especie de premio por buen comportamiento.


  —Sin emboscadas ni más signos del enemigo —reportó Níquel. Dane asintió para mostrar que le había oído, pero la leche de la gigantesca cacerola que tenía delante por fin empezó a hervir, así que tuvo que añadir el queso.


  Sintió un tirón en la pernera del pantalón y bajó la cabeza para encontrar que una de las crías se había alejado de Níquel e intentaba llamar su atención.


  —El tío Willy dijo que podíamos quedarnos a almorzar si lo pedíamos amablemente —dijo la cría.


  Níquel le cogió la cuchara de las manos para continuar moviendo la salsa y así dejar que Dane se agachara para mirar a la cría a los ojos.


  —¿Cómo se pide amablemente? —preguntó Dane.


  La cría frunció el ceño y pareció preocuparse cuando no pudo pensar en la respuesta.


  —Ah, ¡yo lo sé! —dijo la otra cría, saltando al otro lado de Níquel—. ¡El tío Willy dijo que tenías que pedirlo por favor!


  A la primera cría se le iluminó la cara y sonrió.


  —¿Por favor? —preguntó


  —Gracias por preguntar. Sois más que bienvenidas a quedaros. ¿Cómo os llamáis?


  —Yo soy Aqua y él Rios —pió la cría. Mercurio entró en la cocina con Aleación en brazos y Aqua se distrajo de inmediato al ver a otra cría. Se fue corriendo hacia ellos y Dane volvió a incorporarse para reclamar la cuchara.


  —Sé que no son nombres tradicionales de dragón, pero las crías no recordaban los suyos y no les importó aceptar los que les di —explicó William, sonando un poco avergonzado por la admisión.


  —Si las hace felices —respondió él, sabiendo que no tenía que elaborar para que William lo entendiera—. ¿Mantendrás vigilado tu territorio por si aparecen más dragones necesitados?


  —Sin duda —contestó William inmediatamente—. Ya iba a hacerlo cuando mis crías empezaran a acostumbrarse a vivir conmigo. Ahora que he visto cómo os encargáis de las vuestras, no creo que sea problema ayudar a algunas más. Mercurio mencionó algo de un pueblo que estabas construyendo.


  Dane asintió, pero el temporizador que había puesto para la pasta saltó antes de que pudiera explicarse.


  —Te lo cuento después —dijo mientras iba en busca de un escurridor.


  La tentación de comida inminente atrajo a las crías a la cocina desde donde hubieran estado pasando el resto de la mañana. Las crías que tenían como tarea ayudar a poner la mesa llevaron rápidamente los platos al comedor; con la adición de William y sus crías no tenían bastante espacio en la cocina. Aleación por fin se separó de Mercurio y estaba presentándose alegremente a sí y a su familia a Aqua y a Rios, por lo que cuando Lumi apareció, Mercurio pudo abrazarlo.


  Lumi estaba bien, y protestó por ser arrastrado al piso de arriba para cepillarse los dientes. Madre bajó del piso de arriba junto a ellos cuando Lumi estuvo limpio y todos se sentaron para almorzar.


  Su familia era grande y estaba loca, Dane era consciente de ello mientras las crías peleaban por quién se servía primero. Ni siquiera le importaba que creciera poco a poco conforme hacían nuevos amigos, y madre bromeó con Ro qué quesos eran mejor para los macarrones.


  Mercurio le cogió la mano lentamente por debajo de la mesa y se sonrieron.


  Todo ello valía la pena. Estaban construyendo una familia juntos, y eso lo hacía perfecto.


  FIN


  Sobre la autora


  Mell, cuando estaba en el instituto, escribió una historia corta para una clase de inglés. La tarea no requería más de cinco páginas, y aun así cuando la entregó ya tenía diez y la historia aún no estaba completa. Su profesor se quedó impresionado, pero escribir por diversión era su principal fuente de dilación a la hora de hacer los deberes, así que entregar una tarea que requiriera escribir ficción fue demasiado bueno como para dejarlo pasar. Desde entonces Mell ha continuado escribiendo, ha publicado sus historias en muchas comunidades de fanfiction y ficción original y finalmente se ha quedado en el slash. Escribe sobre todo historias de género fantástico o paranormal, pero se la ha visto explorar el mundo real una o dos veces.


  Visita su página web para más información sobre las historias y futuros escritos de Mell:


  http://melleightfiction.weebly.com/


  Sobre la Traductor


  Reyes vive de la traducción desde hace algunos años y hasta hoy no se ha arrepentido del giro que ha dado su vida. En sus ratos libres disfruta leyendo novelas de misterio, haciendo manualidades, durmiendo o jugando a videojuegos. Ocasionalmente también amenaza a sus amigos con hacerles pulseras u otras cosas a mano. Vive en España, en una ciudad que tiene de todo menos playa, pero que aun así no tiene muchas cosas de las que le gustaría probar. En el futuro le encantaría tener el sueldo de un famoso, viajar y descubrir a alguien con el que compartir la misma pasión por las cosas monas.
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